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Para la Corporación Opción es motivo de satisfacción hacer entrega de esta publicación, cuyo 
origen se remite a un importante esfuerzo investigativo del Centro de Estudios de la Niñez, 
orientado a descifrar los proyectos de vida y la percepción acerca de los derechos de la mujer 
por parte de niñas de todos los niveles sociales del Gran Santiago.

Y en particular nos complace haber tenido la valiosa oportunidad de contar con la participación 
de profesionales de la Corporación Humanas, quienes realizaron un notable aporte al enriquecer 
la interpretación de los resultados de este estudio, orientándola desde una perspectiva de 
género, proceso que derivó en un caudal de información a través del cual dialogaron la óptica 
de los derechos de las mujeres y el enfoque desde la Convención sobre los Derechos del Niño. 

Una publicación como ésta es el reflejo de la labor sostenida por ambas instituciones en el 
transcurso del tiempo en sus ámbitos específicos de acción, sintetizada en la promoción y 
defensa de los derechos de niños y mujeres, tarea que para ambas organizaciones cuenta con 
el respectivo reconocimiento más allá de las fronteras nacionales.

Resulta fundamental la interconexión entre los derechos de niños y niñas, y los de la mujer. La 
Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer y la 
Convención sobre los Derechos del Niño se vinculan en la tarea de impulsar el cumplimiento 
de los derechos humanos en las sociedades y en la erradicación de la violencia y el abuso, 
haciéndose eco de colectivos históricamente postergados, teniendo como base los principios 
de universalidad, no discriminación y participación. De allí la relevancia de esta investigación y 
la conjunción de visiones.

Los resultados arrojados por esta investigación permiten cargar el presente y el futuro de una 
dosis de optimismo. Hay transformaciones en curso, nuevos terrenos conquistados y cambios 
culturales, pero es evidente que las barreras estructurales persisten y relativizan el impacto 
de los avances. El currículum oculto en educación y la tensión entre trabajo y hogar son dos 
evidencias de esto, las que también afloran en este estudio. Teniendo en cuenta esta realidad, 
nos asiste la convicción de que estamos en la dirección correcta, en la tarea de construir una 
sociedad equitativa, inclusiva, sin discriminación y que garantice el pleno ejercicio de derechos 
de todos, particularmente de niños y mujeres.

Este trabajo también ha sido guiado por el anhelo de ser un insumo relevante para el diseño 
de políticas públicas en infancia, objetivo que consideramos cumplido. Nuestra vocación de 
diálogo permanente con el Estado, en nuestra calidad de representantes de la sociedad civil, 
debe ser nutrida con información válida y confiable, aspectos que pensamos esta publicación 
logra ampliamente. 

Consuelo Contreras Largo
Directora Ejecutiva 
Corporación Opción

PRESENTACIÓN
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Aspiraciones y expectativas de niñas y adolescentes

Agradecemos la invitación que se nos hizo de llevar adelante un análisis conjunto, desde la 
perspectiva de género, de los resultados del estudio cuantitativo que Corporación Opción rea-
lizó a fines del año 2011 en el Gran Santiago, cuyos resultados están contenidos en la presente 
publicación.

Para Humanas, conocer y analizar las aspiraciones, expectativas y proyecciones  de niñas y 
adolescentes en temas tan centrales como educación y trabajo remunerado, familia, trabajo 
doméstico, autonomía, reconocimiento de derechos y participación política ha sido muy esti-
mulante, toda vez que en nuestras investigaciones y encuestas habitualmente las niñas están 
ausentes.

Vislumbrar, a través de los resultados de la encuesta realizada por Opción, un germen de tras-
formación en el imaginario de niñas y jóvenes del orden social sexual, es revitalizador y nos con-
firma en el camino que hemos tomado, como organización feminista y de derechos humanos, 
de trabajar por construir un nuevo pacto social y sexual que permita erradicar la porfiada dua-
lidad que solo ha permitido sostener relaciones de poder desigual y ha ubicado a las mujeres 
en el lugar de la subordinación.

Las nuevas generaciones de mujeres sin duda tienen más expectativas acerca de su futuro 
puertas afuera, pero los límites de nuestra estructura patriarcal reaparecen en los imaginarios y 
percepciones de los roles domésticos, manteniéndose la maternidad como una configuración 
identitaria del ser mujer.

Avanzar hacía la igualdad de género implica hacerse cargo de las contradicciones que niñas y 
adolescentes presentan respecto de sus expectativas de vida y de igualdad versus las trabas 
estructurales con que se enfrentan. El Estado tiene un rol central en este proceso y el sistema 
educativo, en tanto sistema de socialización primaria, requiere revisar sus prácticas y conteni-
dos, develar y transformar el curriculum oculto que sustenta la educación sexista en Chile man-
teniendo y perpetuando un sistema basado en la subordinación de las mujeres. 

Valoramos esta publicación porque contiene las voces de niñas y jóvenes, sus expectativas, 
percepciones, imaginarios de sociedad y de futuro, y porque contiene recomendaciones para 
avanzar no sólo en la concreción de los futuros que las niñas quieren construirse sino que tam-
bién en el país que queremos vivir. 

Carolina Carrera Ferrer
Presidenta 
Corporación Humanas

PRESENTACIÓN
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Aspiraciones y expectativas de niñas y adolescentes

INTRODUCCIÓN

Esta publicación tiene su origen en un estudio cuantitativo 
que la Corporación Opción realizó a fines del año 2011 en 
el Gran Santiago, el cual contempló la aplicación de una 
encuesta a 400 niñas, entre los 12 y 18 años, escolarizadas 
y pertenecientes a los segmentos socioeconómicos medio-
alto, medio-medio y medio-bajo, y cuyo propósito fue cono-
cer las aspiraciones, expectativas y proyecciones a partir 
de las cuales este grupo configura su visión de futuro.

En un primer momento los resultados de esta investigación 
fueron condensados en un informe ejecutivo que captó 
la atención de medios de comunicación y cuyo propósito 
fue dar divulgación masiva a las tendencias más relevan-
tes que se habían hallado. Con posterioridad se inició una 
ronda de presentaciones en distintos espacios técnicos, 
académicos y de intercambio, a partir de la cual surgió la 
iniciativa de materializar en una publicación las principales 
evidencias de este estudio combinando el enfoque de de-
rechos con la perspectiva de género.

Fue en esa instancia que el Centro de Estudios de la Niñez, 
perteneciente a  Corporación Opción, extendió una invi-
tación a Corporación Humanas, por su prestigio y amplia 
trayectoria en la defensa y promoción de los derechos de 
la mujer, para abordar de manera conjunta la tarea de ana-
lizar en profundidad la información acumulada en este estu-
dio, iniciativa que tuvo una excelente acogida y que derivó 
en una fructífera asociación de trabajo.

En relación a la organización de los contenidos del libro, 
éstos se estructuran en cuatro grandes núcleos temáticos: 

1) Educación y trabajo remunerado 
2) Familia, trabajo doméstico y control social
3) Indicadores de discriminación en el contexto familiar 
y escolar 
4) Reconocimiento de derechos y participación política.

Finalmente, la publicación cierra con un acápite de reco-
mendaciones formuladas para la elaboración de políticas 
públicas sobre estas materias.

Entre las principales valoraciones y definiciones de las ni-
ñas que formaron parte de esta investigación afloran las 
primeras luces de una sociedad que pretende avanzar ha-
cia la modernidad y comienza a dejar atrás esquemas cul-
turales anclados en una tradición cuyos remotos orígenes 
se remiten a la constitución misma del Estado, a través de 
un pacto social excluyente en el cual quedaron fuera his-
tóricamente diversos grupos o colectivos, entre los que se 
encuentran los niños y las mujeres.

A pesar de la sólida consistencia de estructuras sociales 
que retardan y en muchas ocasiones bloquean la genera-
ción de condiciones que favorezcan la plena vigencia de 
los derechos de niños y mujeres, los cambios que están 
operando en la base de la sociedad chilena han adquirido 
una dinámica y peso propios en las nuevas generaciones, 
lo que en el presente estudio se hace patente. Sin embargo, 
la magnitud de estas fuerzas no tiene un correlato con el rol 
que a estos actores les toca protagonizar efectivamente en 
el cuerpo social, ni tampoco en la capacidad del Estado ni 
en las instituciones políticas para otorgarles el estatus que 
les corresponde.

La histórica postergación de los derechos de niños y mu-
jeres ha estado invisible en el debate público, lo que es 
un indicador contundente de una reproducción simbólica 
que se expresa ideológicamente y cuya finalidad última es 
preservar un modelo de sociedad que se sustenta en la dis-
criminación y la violencia, donde se replican ideas, valores, 
creencias y prácticas que lo legitiman.

Así como los procesos de recuperación de la democracia 
en Latinoamérica, iniciados a finales de la década de los 
ochenta y consolidados en los años noventa, gestan un 
gran soporte inicial para la causa de los derechos de los 
niños y las mujeres, transcurridos más de veinte años des-
de el retorno al sistema democrático en Chile los avances 
en esta materia son mucho menores de lo que se hubiera 
esperado. El escaso logro de las expectativas puestas en 
la democracia como escenario de realizaciones sociales 
cubrió con un manto de incertidumbre a diversos campos 
reivindicativos, entre ellos, las demandas por justicia efec-
tiva en los casos de violaciones a los derechos humanos, 
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las reclamaciones sindicales postergadas, las demandas 
de reconocimiento entre los pueblos originarios y las es-
peranzas en regiones y comunas por mayor descentraliza-
ción. Estas expectativas no cumplidas forman parte de una 
gran coreografía, donde la sociedad chilena aparece como 
actor pasivo, casi desactivado en sus propias potencialida-
des para producir cambios.

El Estado de Chile tiene compromisos internacionales que 
surgen de los tratados de Derechos Humanos que ha sus-
crito y que han sido recomendados expresamente por la 
CEDAW,1 la cual ha realizado observaciones en orden a 
que el país disponga de una estrategia integral para supe-
rar la situación de discriminación contra las mujeres, lo que 
aún no se ha materializado.

Por lo anterior, la presente publicación posee un doble pro-
pósito. Por una parte, constituirse en un medio a través del 
cual la voz de las niñas y adolescentes tiene una vía de 
expresión y es escuchada, y por otra, ofrecer una perspec-
tiva amplia de este segmento de mujeres, a quienes ejer-
cen responsabilidades en el diseño de políticas públicas, 
con tres finalidades específicas: que conozcan de primera 
fuente cuál es su apreciación sobre el cumplimiento de sus 
derechos en el país, que constaten la presión que las niñas 
estarán dispuestas a ejercer en la búsqueda de mejores 
oportunidades y que distingan algunas claves que deberá 
pulsar la sociedad en la cual aquellas pretenden insertarse 
activamente, en un mediano plazo.

La historia ha demostrado que los avances en materia de 
Derechos Humanos requieren de valentía política y quizás 
aquí radica la oportunidad para el Estado y la propia polí-
tica de dar un giro trascendental. El Estado, ejerciendo en 
propiedad su rol garante, y la política, retomando su voca-
ción colectiva, ya no definida por su dimensión estática y 
reproductiva de lo existente, donde el centro de su accionar 
suele estar puesto en la administración del orden social y 
económico, sino más bien entendida en su concepción di-
námica, siempre en creación, donde el foco de su accionar 
son los sujetos en su condición histórica y cuya dirección 
apunta hacia la plena realización de la democracia.

1  Convention on the Elimination of All forms of Discrimination Against 
Women
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Aspiraciones y expectativas de niñas y adolescentes

A) LA ESCUELA Y SU ROL EN EL DISCIPLINAMIENTO 
DE GÉNERO

Tanto el establecimiento educacional como el ambiente 
que éste promueve tienen incidencia en la percepción que 
niños, niñas y adolescentes poseen de su posición en la 
sociedad y de las prescripciones sobre lo masculino y lo 
femenino. La escuela, en tanto espacio de socialización se-
cundaria, tiene influencia en el futuro educacional y laboral 
de los alumnos y alumnas, pudiendo promover, a través de 
acciones directas o indirectas, la segregación de mujeres 
y hombres afectando así sus predisposiciones y posibilida-
des a futuro.

La educación escolar es un factor clave en el estableci-
miento de relaciones de género. La asimilación por parte 
de las niñas de su rol femenino y de la división sexual del 
trabajo se explica, según Bourdieu, en que “el trabajo de 
reproducción quedó asegurado hasta una época reciente, 
por tres instancias principales, la familia, la Iglesia y la es-
cuela (…) La Escuela, incluso cuando fue liberada del po-
der de la Iglesia, sigue transmitiendo los presupuestos de 
la representación patriarcal (basada en la homología entre 
la relación hombre/mujer y la relación adulto/niño)”.1

Las diferencias presentes entre niñas y niños en el sistema 
escolar también han sido recogidas por la Convención de 
Derechos del Niño (Convención). En este sentido, en el día 
de debate general sobre la niña, promovido por el comité 
en el año 1995, se señaló que “238. La educación tiene una 
importancia fundamental. Permite el desarrollo armonioso e 
informado de los niños, y les da la confianza y las habilida-
des necesarias para tomar decisiones libres en sus vidas 
y actuar en un contexto de colaboración entre los géneros 
- tanto en el profesional y el nivel de familia. Sin embargo, 
el nivel de analfabetismo entre las niñas sigue siendo muy 
elevado y se ha vuelto urgente para garantizar su acceso 
efectivo al sistema educativo y de formación profesional, 
para mejorar su tasa de asistencia a la escuela y reducir la 
tasa de deserción”.2

1 Bourdieu, P. (2000).La dominación masculina. Barcelona, España: 
ANAGRAMA. P.

2  CRC/C/38. General discussion on the girl child. P. 47

La diferenciación por sexo de ciertas actividades en el 
currículo escolar o las actitudes discriminatorias hacia 
mujeres por parte del personal docente reflejan predis-
posiciones en el ambiente escolar que pueden deter-
minar el no cumplimiento de los derechos de las niñas 
y adolescentes.

 
Un estudio llevado a cabo por Unicef el 2007 señala la 
necesidad de reevaluar, a nivel educacional, tanto los pro-
gramas de estudio como los libros de texto, ya que los 
métodos pedagógicos y la administración de las escuelas 
suelen reforzar las identidades y estereotipos tradicionales 
de género, a través de lo que se ha llamado el “curriculum 
oculto”. En este documento se plantea que “el plan de es-
tudios debe evitar una reproducción de los estereotipos de 
género y conducir a los docentes, así como a los estudian-
tes, a comprender la importancia de la igualdad de géne-
ro. Es preciso abordar y eliminar las actitudes y prácticas 
discriminatorias”.3

Aun cuando, según las encuestadas, no se percibe una ac-
titud discriminatoria reiterada por parte del profesorado, el 
65% de los docentes opta con cierta regularidad (a veces 
y siempre/casi siempre) por preguntar preferentemente a 
los hombres y el 43% comenta que estos son mejores que 
las mujeres en algunas materias. La edad emerge como 
una variable relevante en la percepción de las niñas y ado-
lescentes con respecto a la frecuencia de expresiones con 
contenido sexista de parte de los profesores. El 16,7% de 
las niñas entre 13 y 14 años señala que sus profesores pre-
fieren preguntar a los hombres que a las mujeres respecto 
a materias pasadas en clases, percepción que se incre-
menta en las niñas de entre 15 y 16 años (20%), pero dis-
minuye entre las de 17 y 18, donde sólo el 3,8% consigna 
este tipo de situaciones.

El nivel socioeconómico es una variable significativa a la 
hora de detectar situaciones con contenidos discriminato-
rios. El 24,2% de las niñas y adolescentes del grupo medio-
alto señala con mayor frecuencia que los docentes se diri-
gen preferentemente a los hombres al momento de hacer 

3  Unicef (2007) Estado Mundial de la Infancia 2007: La mujer y la 
Infancia, el doble dividendo de la igualdad de género (Edición de 
América Latina y el Caribe). P.5. Extraído el 13 de Julio de 2012 
desde: http://www.unicef.org/lac/SOWC07TACRO_LoRes_SP_US-
Letter_27102006.pdf
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preguntas en la sala de clases. Adicionalmente, y en una 
proporción menor, pero no menos importante, el 14,7% de 
las niñas del segmento medio-bajo/bajo declara que sus 
profesores con frecuencia emiten comentarios en los cua-
les dejan ver la preeminencia de los hombres con respecto 
a las mujeres en ciertas materias.

Lo que se devela es la acción de dos repertorios conduc-
tuales en distintos escenarios sociales cuyo hilo conductor 
es el patrón discriminatorio. En el segmento medio-alto, la 
discriminación ejercida por el profesorado se establece de 
manera indirecta, fundamentalmente por una omisión no 
verbal, mientras que en el medio-bajo/bajo aquella se ex-
presa de manera explícita a través de la verbalización.

En este sentido, los resultados que se desprenden de la 
presente investigación revelan que es la esfera deportiva la 
que produce la segregación más evidente entre hombres y 
mujeres. El 47% de las entrevistadas afirma que existe una 
separación clara y reiterada entre los deportes realizados 
por hombres y los practicados por mujeres. La identifica-
ción de cierto tipo de actividades deportivas como típica-
mente masculinas o femeninas es lo que probablemente 
genera esta diferenciación, llevando a la reproducción de 
roles tradicionalmente ligados a los sexos.

Al analizar esta segregación según edad, se establece que 
el 50% de las entrevistadas entre 13 y 14 años declara que 
ésta es muy frecuente, disminuyendo esta cifra entre los 15 
y 16 años (36%) y volviendo a aumentar entre los 17 y 18 
años a 65,4%. Esto indica que existe una edad intermedia 
en que la separación de las actividades deportivas según 
sexo disminuye, para luego intensificarse en la medida en 
que las niñas y adolescentes se acercan a la edad adulta.

Siguiendo este mismo análisis por nivel socioeconómico, se 
aprecian también diferencias significativas, siendo mucho 
más evidente la diferenciación en el sector socioeconómico 
medio-alto, donde el 75,8% de las niñas y adolescentes 
indican que esta separación según práctica deportiva es 
frecuente, mientras que esta tendencia decrece de manera 
sostenida en el resto de los segmentos socioeconómicos, 
como el nivel medio (39,4%) y el medio-bajo/bajo (26,5%).

La visión de las niñas y adolescentes respecto a la toma de 
iniciativa de las mujeres en actividades de curso da cuenta 
de que, con alguna frecuencia, son los hombres los que 
toman mayormente la iniciativa (53% de respuesta “a ve-
ces”), mientras que las mujeres permanecen en una actitud 
más pasiva. En este aspecto, vislumbran las niñas y ado-
lescentes su propia participación en la reproducción del 
patrón tradicional hombre/activo, mujer/pasiva, en donde el 
rol de género internalizado por niñas y niños incentiva a 
las primeras a participar menos activamente en espacios 
públicos, dejando la injerencia principal en estos asuntos 
a los segundos.

Al analizar este aspecto según edad, se observa que la 
percepción de las entrevistadas respecto a la pasividad de 
las mujeres disminuye a medida que presentan mayores 
edades. El 20,8% del grupo entre 13 y 14 años considera 
que esta situación se presenta frecuentemente, cifra que 
baja a 14% en el grupo de 15 a 16 años y que llega sólo a 
3,8%, en el tramo de los 17 a 18 años.

Según nivel socioeconómico, son las niñas y adolescentes 
del grupo medio las que con mayor frecuencia perciben 
la pasividad de las mujeres en las actividades de curso 
(21,2%). En el resto de los niveles socioeconómicos esta 
percepción no supera el 10%.
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Aspiraciones y expectativas de niñas y adolescentes

B) ASPIRACIONES EDUCACIONALES Y 
PROFESIONALES: CAMBIOS Y PERMANENCIAS

Tanto las aspiraciones educacionales y profesionales como 
el proceso de selección de alternativas están condiciona-
das por una diversidad de factores de índole individual-
evolutivo y de orden estructural, estrechándose el camino 
progresivamente, más aún cuando las dinámicas educati-
vas diferenciadas y estereotipadas para hombres y mujeres 
se han instalado como mecanismos de control social: “Se 
espera que los hombres sean agentes activos y ejecutores, 
es decir, se asume que éstos son competitivos, raciona-
les, dominantes, independientes, agresivos, confidentes y 
objetivos. Sin embargo, se espera que las mujeres posean 
cualidades pasivas e interpersonales, es decir, se asume 
que éstas son irracionales, emocionales y pasivas”.4

4  García, R. (2006) Identidad de género y nivel de aspiraciones 
profesionales en alumnos universitarios. En Revista Mexicana de 
Psicología  vol.23 nº 2. 217-224

Por otra parte, desde la perspectiva de la oferta de empleo, 
persiste hasta hoy una fuerte segmentación ocupacional li-
gada a roles tradicionales de género. Así, mientras los hom-
bres se despliegan a lo largo de la mayoría de los sectores 
económicos, las mujeres se concentran en los servicios y el 
comercio, desempeñando en estas industrias tareas “típi-
camente femeninas”, definidas como aquellas en las cuales 
se utilizan los mismos atributos que los necesarios para las 
labores domésticas y de cuidado. La hegemonía ideológi-
ca de los roles sexuales tradicionales presiona para que 
aquellas opten por determinadas alternativas educaciona-
les y, al mismo tiempo, desvaloriza los espacios laborales 
ocupados principalmente por mujeres.5

5  Corica, A. (2012) Las expectativas sobre el futuro educativo y labo-
ral de jóvenes de la escuela secundaria: entre lo posible y deseable. 
En Última Década, vol. 20, nº 36. 71-95

En tu curso, ¿con qué frecuencia ocurren las siguientes situaciones?
Base: total entrevistadas (400 - Escala de 1 a 5, donde 1 es nunca y 5 siempre)  
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Gráfico 1
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A su vez, son las mujeres las que tienen mayores dificulta-
des para insertarse en el mercado laboral, especialmen-
te las de sectores más pobres, no sólo por falta de opor-
tunidades sino que también por la dificultad de conciliar 
lo laboral con las tareas de cuidado del hogar, los hijos y 
los ancianos. La noción de roles femeninos y masculinos 
excluyentes, en los que el hombre provee el sustento y la 
mujer se encarga de los quehaceres del hogar,6 impacta 
negativamente en la inserción laboral de las mujeres.

Las proyecciones de las niñas y adolescentes respecto 
a su desarrollo educacional y laboral permiten avizo-
rar la forma en que las nuevas generaciones imaginan 
su integración social a través de roles que, en general, 
tienden a transformar aquella rígida división sexual del 
trabajo.

Las jóvenes encuestadas en la presente investigación se 
alejan del eje tradicional en lo referido a educación y traba-
jo, siendo estos dos ámbitos importantes en la proyección 
de futuro. La mayoría aspira alcanzar niveles altos de for-
mación, al 93% le gustaría completar el grado universita-
rio, el 74% fija su mirada en la obtención de un magíster, 
mientras que el 66% aspira a obtener un doctorado. Estas 
orientaciones dejan entrever cambios importantes que es-
tán operando en el imaginario de las jóvenes, aun cuando 
el choque con la realidad actual no las deja indiferentes. 
Las posibilidades de financiamiento, en innumerables oca-
siones no se condicen con los niveles educativos a los que 
aspiran. El 79% de las niñas y adolescentes cree poder 
costear una educación universitaria, pero el porcentaje de-
crece significativamente al 60% en el caso de un magíster 
y continúa bajando al 54% para la alternativa de realizar un 
doctorado.

La diferencia se marca notoriamente en el caso de las ni-
ñas y adolescentes del grupo socioeconómico alto, quie-
nes son las que aparecen con las mayores probabilidades 
de cumplir sus aspiraciones. Sus posibilidades de acceso 
a la educación superior son visiblemente más altas que las 
del resto de las encuestadas y esto queda en evidencia 
en las respuestas referidas a la capacidad de financiar 
la realización de un magíster, donde las posibilidades de 
concretarlo existen con holgura, pero las aspiraciones son 
menores (60,6% vs. 81,8% respectivamente), sucediendo 

6  Según datos de la encuesta CEP, Diciembre de 2002. 

lo mismo para el caso de un doctorado (57,6% vs. 81,8% 
respectivamente).

En el caso de las niñas y adolescentes del nivel medio, és-
tas presentan mayores aspiraciones de estudiar algún tipo 
de postgrado que las jóvenes de más ingresos, pero el fi-
nanciamiento se constituye en un obstáculo que aminora 
considerablemente la probabilidad de realizarlo (90,9% vs. 
63,6% para el magíster y 70,3% vs. 35,3% para el docto-
rado).

En el grupo socioeconómico bajo las posibilidades de fi-
nanciar algún tipo de educación universitaria o de postgra-
do se ven significativamente disminuidas con respecto al 
resto de la muestra. Los porcentajes de entrevistadas de 
este nivel llegan al 64,7% en el caso de la educación uni-
versitaria, al 35,3% para la opción de realizar un magíster 
y alcanzan sólo el 20,6% en el caso del doctorado. Estas 
cifras son consistentes con el alto costo de la educación 
superior en Chile, lo que dificulta la inserción y permanen-
cia de las niñas y adolescentes en carreras universitarias y 
la prosecución de estudios de postgrado, especialmente 
en sectores de menores recursos económicos.

En el lado opuesto, la educación técnica o técnica-profe-
sional es poco valorada por las niñas y adolescentes en-
cuestadas. En efecto, de manera transversal por niveles 
socioeconómicos, es mayor la proporción de niñas que de-
clara poder financiar este tipo de educación que aquellas 
que aspiran a cursarlo. No obstante, esta tendencia se agu-
diza en el segmento socioeconómico alto, donde apenas el 
3% menciona algún interés por ambos tipos de educación, 
en tanto en el segmento medio este sube al 33,3% y 51,5% 
respectivamente y baja nuevamente al 20,6% y 29,4% en el 
nivel medio-bajo/bajo.
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Sobre la educación y la distribución de las oportunidades 
entre mujeres y hombres a nivel global en el país, el impac-
to del curriculum oculto mencionado con anterioridad se 
evidencia en el proceso de selección universitaria.

Las mujeres se inscriben y rinden la PSU en mayor me-
dida que los varones (53,5%), pero los puntajes que ob-
tienen son inferiores. En la PSU rendida para el proceso 
de matrícula 2008, sólo el 55,8% de las mujeres obtuvo el 
puntaje mínimo que les permite postular (450 puntos en las 
pruebas de Lenguaje y Matemáticas), frente al 62,6% de los 
varones.7 En los resultados del proceso 2009, se observa 

7  Universidad de Chile, Vice-Rectoría de Asuntos Académicos, 
DEMRE, Resultados de Rendición de Pruebas Proceso de Admisión 
2008, disponible en http://www.demre.cl/text/pdf/p2008/Resulta-
dos_rendicionPSU2008.pdf (visitado octubre 17, 2008).

también cómo la mayor parte de los puntajes nacionales 
fueron obtenidos por hombres, quienes lograron un 70% 
de los puntajes superiores a los 700 puntos en la PSU Ma-
temáticas y, del mismo modo, si se analiza la totalidad de 
puntajes nacionales, se observa que sólo el 18% del total 
correspondió a mujeres. En 2012 se repite esta situación. 
Sólo 32 mujeres (15%) lograron puntaje nacional (850 pun-
tos) en la PSU 2012, a pesar que ellas representan el 50% 
en la matrícula escolar desde hace años.

Si bien es cierto que las mujeres tienen en promedio más 
años de educación que los hombres y que la Encuesta Ca-
sen 2009 indica que, del total de personas con educación 
universitaria completa, 47,1% corresponde a hombres y 
52,9% a mujeres, en lo que se refiere a la continuación de 
estudios universitarios se registran desequilibrios importan-
tes, pues del total de personas con postgrados, un 59,3% 

Comparación nivel educacional que le gustaría alcanzar y 
nivel que puede financiar
Base: total entrevistados (400 - porcentaje respuestas SI)
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corresponde a hombres y 40,7% corresponde a mujeres. 
La desigual distribución de responsabilidades domésticas 
y familiares está en la base de esta diferencia. Los resulta-
dos de la primera encuesta exploratoria de uso del tiempo 
realizada en Chile, sostiene esta afirmación, al relevar un 
evidente predominio femenino en las labores del hogar. 
Cuatro de cada cinco mujeres entrevistadas realiza activi-
dades domésticas en el día, mientras que esta proporción 
no llega ni a la mitad en los hombres. Esta brecha se re-
plica también al analizar el promedio de horas destinadas 
a actividades del hogar. Mientras las mujeres destinan en 
promedio 4 horas y 34 minutos al trabajo no remunerado, 
los hombres sólo dedican 2 horas y 40 minutos a las mis-
mas actividades.8

Al igual que en el ámbito educativo, las expectativas la-
borales de las jóvenes son ambiciosas, lo que indica una 
transformación en la concepción del trabajo remunerado, 
el cual deja de percibirse como un complemento al ingreso 
familiar para convertirse en un aspecto esencial del pro-
yecto personal y de las definiciones relacionadas con el 
futuro, como queda de manifiesto en el escaso porcentaje 
de encuestadas que aspira a ser dueña de casa (4%). Un 
cambio de paradigma que sin duda tiene relación con el 
creciente número de mujeres jefas de hogar en el país y el 
rol de sostenedoras familiares que han asumido.9

Aun así se presentan brechas importantes en torno a la as-
piración de dedicación exclusiva al trabajo del hogar, ya 
que ésta, aunque en general tiene baja resonancia en las 
niñas y adolescentes de todos los grupos socioeconómi-
cos, se incrementa significativamente en los sectores de 
menores recursos. En este sentido, mientras ninguna de 
las niñas del nivel alto y medio aspira a ser exclusivamente 
dueña de casa, el 11,8% de las del nivel medio-bajo/bajo sí 
lo considera como una alternativa para su vida futura. Esto 
podría estar  relacionado tanto con los mayores obstáculos 
a los que se ven enfrentadas las mujeres de menores recur-
sos económicos, para conciliar sus tareas domésticas con 
el trabajo remunerado -lo que muchas veces las condiciona 

8   INE (2009) Encuesta Exploratoria de Uso del Tiempo en el Gran 
Santiago: ¿Cómo distribuyen el tiempo hombres y mujeres? Un Enfo-
que Estadístico

9  Según la Encuesta Casen 2009, un tercio de los hogares en Chile 
son monoparentales encabezados por una jefa de hogar.

a permanecer en el hogar truncando sus aspiraciones la-
borales-, como con las reducidas oportunidades laborales 
que se les presentan.

Lo que pareciera surgir de los datos es la constatación 
de una incipiente transformación de la división sexual 
del trabajo en lo que respecta a las estructuras cogni-
tivas que las sustentan, pero también una relativa per-
manencia de las condiciones objetivas.
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C) TENSIÓN ENTRE TRABAJO DOMÉSTICO Y TRABAJO 
REMUNERADO

La realidad nacional indica que, ante la debilidad o ca-
rencia de políticas públicas que favorezcan la concilia-
ción entre el trabajo doméstico y trabajo remunerado, 
las mujeres deben recurrir a las redes familiares dis-
ponibles -básicamente compuestas por otras mujeres-, 
sobre todo en aquellos casos en que deben hacer fren-
te a alguna responsabilidad relacionada con el cuidado 
de hijos o terceros.

Estas estrategias de conciliación entre las responsabilida-
des laborales y domésticas se encuentran altamente estra-
tificadas, según la realidad socioeconómica de las mujeres. 
Las familias de mayores ingresos recurren de manera inten-
siva al mercado del apoyo doméstico y servicios privados 
de cuidado, lo que les permite un mayor control sobre el 
uso de su tiempo y, por lo tanto, una inserción laboral más 
plena. Las estimaciones en esta materia indican que alre-
dedor del 10% de los hogares de Latinoamérica, corres-
pondiente al decíl más rico, cuentan con apoyo doméstico 
remunerado. Sin embargo, y aunque las trabajadoras de 
casa particular forman parte indispensable en la estrategia 
conciliatoria de las mujeres de sectores más acomodados, 
aquellas a su vez no cuentan con apoyos propios para re-
solver sus necesidades de conciliación, por lo que se ven 
obligadas a trasladar estas responsabilidades a otras mu-
jeres o al autocuidado de niños, jóvenes y personas mayo-
res.10

La naturalización del rol histórico femenino instalado en el 
guión cultural, que tiene en el cuidado hacia terceros una 
de sus expresiones más tradicionales, es abordada por el 
sociólogo Pierre Bourdieu, quien explica este fenómeno se-
ñalando que “de acuerdo con la ley general de adecuación 
de las esperanzas a las posibilidades, de las aspiraciones 
a las oportunidades, la experiencia prolongada e invisible-
mente amputada de un mundo totalmente sexuado tiende 
a hacer desaparecer, desanimándola, la misma inclinación 
a realizar los actos que no corresponden a las mujeres, sin 
tener ni siquiera que rechazarlos”.11 La búsqueda de los 

10  OIT, PNUD (2009) Trabajo y Familia: Hacia nuevas formas de 
conciliación con corresponsabilidad social. Santiago de Chile.

11  Pierre Bourdieu, La dominación masculina, Editorial Anagrama, 
Barcelona, 2000. 

mecanismos que guían la construcción de la subjetividad 
femenina remite a procesos de socialización sexista que 
generan en las mujeres, desde niñas, una disposición de 
servicio y atención a los demás. Las mujeres aprenden 
a verse a sí mismas como dadoras exclusivas, lo que las 
condiciona a ser muy sensibles a detectar las necesidades 
de los otros y a verse impelidas a responderles inmediata-
mente.12 Este es quizás uno de los dispositivos más duros 
subyacentes de control sobre las mujeres, en una sociedad 
patriarcal.

En la práctica, en la actualidad se registra un desaco-
plamiento entre el aparente avance de la mujer en los 
espacios públicos y el set de roles anclados a la con-
cepción de lo femenino en el territorio privado. 

Los cambios operados en la inserción laboral de las muje-
res no se han traducido en cambios en el espacio domésti-
co, como lo muestran los resultados que arroja la Encuesta 
Humanas 201113 sobre distribución de responsabilidades 
familiares, que confirman lo señalado:14

12  ISIS Internacional, op. Cit

13  Corporación Humanas, Octava Encuesta Nacional “Percepciones 
de las Mujeres sobre su situación y condiciones de vida en Chile 
2011”, realizada a mujeres mayores de 18 años.

14  Los datos que se entregan corresponden a las respuestas rela-
cionadas con la pregunta: “En un día típico de la semana, ¿quién es 
el principal responsable de realizar las siguientes tareas? ¿Usted, su 
pareja u otra persona?”.

Encuestada Ambos Otra
persona

Cuidar familiares ancianos o enfermos
(vivan o no con ud. en el hogar) 51% 13% 25%

59% 32%7 %

57% 33% 8%

58% 30% 11%

Pareja

1%

1%

1%

0%

Llevar a niños/as al médico, dentista,
otros controles médicos, etc.

Acompañar a niños/as a sus activida-
des (escuela, deportes, otras)

Cuidar a niños/as (darles de comer,
bañarlos, vestirlos, hacerlos dormir,
ayudarlos en sus tareas, etc.)

Responsable de Tareas Familiares (%)Tabla 1
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Como indica Provoste (2011) “es difícil imaginar cambios 
reales en el espacio público sin producir cambios de fondo 
en el espacio privado, es decir sin modificar drásticamente 
la distribución de las responsabilidades del hogar, espe-
cialmente las de cuidado. No basta con incluir a los hom-
bres en estas responsabilidades, sino que hay que avanzar 
hacia una sociedad paritaria en la que todos y todas des-
empeñan a la vez tareas de cuidado y tareas en el mundo 
público”.15

En el plano de las proyecciones referidas a cómo organizar 
sus vidas futuras, la conciliación entre el ámbito laboral y 
doméstico surge como una de las principales preocupa-
ciones de las niñas y adolescentes entrevistadas. La gran 
mayoría de ellas aspira dedicarse a la casa y el trabajo 
(74%), por sobre la ejecución exclusiva de uno de los dos 
roles. Así, aunque su discurso hable de altas pretensiones 
en la esfera laboral, sigue siendo importante para ellas su 
protagonismo en el plano doméstico, por lo que zanjar esta 
tensión, equilibrando ambas dimensiones, se vuelve un de-
safío que, dadas las condiciones inequitativas estructurales 
del mercado laboral, no todas podrán resolver.

15  Provoste, Patricia. “Tiempo de autonomía: la igualdad de género 
en el ámbito privado”, en Corporación Humanas, Autonomía políticas 
de las mujeres. Algunas reflexiones, Serie Género y Política, Corpo-
ración Humanas, Santiago de Chile, junio de 2011.

Una revisión pormenorizada de los datos, da cuenta de 
matices en la priorización de estas aspiraciones según la 
realidad socioeconómica de las entrevistadas. Las niñas 
del segmento medio son las que en mayor medida aspiran 
a una participación en las dos esferas (90,9%), cifra que se 
sitúa por sobre el segmento alto (66,7%) y medio-bajo/bajo 
(64,7%). La dedicación exclusiva al trabajo remunerado, 
en cambio, es una aspiración mayormente presente en el 
grupo medio-alto (33,3%), disminuyendo en el nivel medio-
bajo/bajo al 20,6% y al 9,1%, en el nivel medio.

Estas cifras se pueden relacionar con los resultados del es-
tudio de expectativas realizado por el SERNAM, en donde 
la idea de ser únicamente dueña de casa es rechazada en 
mayor medida por las adolescentes de nivel socioeconómi-
co medio y alto, siendo en cambio una meta deseable para 
las del segmento bajo. Este hecho que se puede relacionar 
a la socialización que estas últimas han experimentado, al 
constatar en la situación de sus propias madres que un tra-
bajo fuera del hogar significa en la práctica una remunera-
ción poco satisfactoria y una doble jornada laboral.16

16  SERNAM (2002) Análisis y detección de expectativas y proyecto 
de vida de niñas, niños y adolescentes. Santiago de Chile: SERNAM

En el futuro, te gustaría...
Base: total entrevistadas (400)  
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El análisis de correspondencias múltiples entre las distin-
tas dimensiones presentes en los proyectos de vida de las 
niñas y adolescentes, segmentado por grupos de edad y 
nivel socioeconómico, arroja las relaciones subyacentes 
entre las distintas variables, lo que proporciona un acer-
camiento de mayor refinación analítica y permite detectar 
constructos que operan a un nivel meta-discursivo.

Los resultados de este análisis son concluyentes en cuanto 
a la disposición hacia la autonomía en las niñas del grupo 
socioeconómico medio-alto. Las niñas de este segmento 
se desalinean con las aspiraciones tradicionales de las mu-
jeres y se conectan con mayor intensidad con el desarrollo 
de estudios a largo plazo y una vida en la cual el signo de 

la independencia parece ser el eje central. En el segmento 
medio, en tanto, se observa una disposición más tradicio-
nal vinculada a la tenencia de hijos y la vida en pareja, sin 
embargo también se observa que en las niñas y adoles-
centes de este grupo resuena la dedicación exclusiva al 
trabajo como una alternativa válida. Por su parte, en las en-
trevistadas del segmento medio-bajo/bajo se aprecia que 
éstas tienden a orientarse a la dedicación laboral exclusiva, 
lo que podría explicarse por la precariedad económica que 
prevalece en este contexto social, sin embargo también 
presentan una orientación hacia patrones tradicionales, ta-
les como la tenencia de hijos/as y la vida en pareja, pero 
con menor intensidad que las entrevistadas del segmento 
medio.

TRABAJO - FORMAR FAMILIA

ESTUDIO - AUTONOMÍA
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D) LA ASPIRACIÓN DE LA AUTONOMÍA ECONÓMICA 
EN UN MERCADO LABORAL SEGREGADO

En las aspiraciones laborales expresadas por las niñas se 
observa un escalamiento que desborda la óptica tradicio-
nal, anclada en los esquemas culturales históricos, y se 
orienta a la conquista de espacios en los cuales el dominio 
masculino está entronizado. No sólo el ingreso al mercado 
laboral está instalado en la mira de las niñas, sino también 
el deseo de ocupar posiciones destacadas a lo largo de 
sus trayectorias. Al 53% de las entrevistadas le gustaría ga-
nar mucho dinero, aspiración que aumenta a 75% entre las 
niñas de 13 a 14 años, el 72% se proyecta ejerciendo un 
cargo de jefatura en una empresa, el 49% se ve a sí misma 
en el futuro como dueña de una empresa y el 68% conside-
ra que podría trabajar en el extranjero.

Sin embargo, este empuje aspiracional colisiona con es-
tructuras objetivas que dificultan una real integración de las 
mujeres a la esfera laboral, lo que se manifiesta en la esca-
sa participación de las mujeres chilenas en el mercado del 
trabajo, la que llega al 43, 6%17 y se mantiene por debajo 
del promedio regional.

La división sexual del trabajo se prolonga al ámbito la-
boral, lo que se manifiesta en la sobrerrepresentación 
de las mujeres en las ocupaciones de menor valoración 
social y económica, cuando realizan el mismo trabajo 
y reciben menos remuneración y al estar casi ausentes 
de los niveles jerárquicos superiores en los diferentes 
sectores económicos.18

17  Cifras correspondientes al trimestre marzo, abril y mayo de 2012, 
disponibles en: http://www.ine.cl/canales/chile_estadistico/merca-
do_del_trabajo/nene/cifras_trimestrales.php

18  La segmentación ocupacional constituye otro indicador de 
desigualdad de oportunidades. Existe una alta presencia de mujeres 
en las categorías ocupacionales con menor valoración social y re-
muneraciones como el personal de servicios comunales y sociales y 
las trabajadoras familiares no remuneradas, grupos compuestos por 
un 97% y 53% de mujeres respectivamente. Además, según rama de 
actividad económica, las mujeres están concentradas en servicios 
(61%) y comercio (51%), siendo este último sector uno de los que 
reúne el mayor incumplimiento de la normativa laboral. En contraste, 
existen ramas en las que las mujeres prácticamente están excluidas, 
es el caso de la minería (la principal actividad económica del país 
y la que concentra los mayores niveles de remuneraciones) y la 

El análisis detallado de los datos muestra que esta tenden-
cia se replica en lo relacionado a las propias aspiraciones 
de las entrevistadas, quedando en evidencia que los car-
gos de mayor jerarquía y responsabilidad son menos pre-
tendidos por las niñas y adolescentes que los cargos de 
jerarquía media. Las cifras son elocuentes: El 83% aspira 
a trabajar en su profesión, el 72% se visualiza ocupando 
un cargo de jefatura en una empresa, el 49% se proyecta 
siendo dueñas de una empresa y sólo el 35% de las niñas 
y adolescentes aspira a ocupar un puesto gerencial de una 
empresa.

El lugar desde el cual las niñas se sitúan para configurar un 
proyecto de futuro laboral ofrece distinciones que se rela-
cionan con su contexto sociocultural y económico. En este 
sentido, las encuestadas del segmento social más acomo-
dado mayoritariamente tienen expectativas de trabajar en 
una empresa, sin ocupar un cargo jerárquico específico, al 
contrario de lo que se registra en el caso del grupo medio y 
medio-bajo/bajo en los cuales se detecta una orientación al 
logro. Sin embargo, se registran marcadas diferencias en lo 
que respecta a ocupar cargos de responsabilidad. La aspi-
ración a detentar una posición de jefatura alcanza el 97,2% 
en las niñas del grupo alto, pero decrece significativamente 
al 52,9% en el segmento medio-bajo/bajo.19

Si bien el Estado es un lugar escasamente apetecido en la 
gran mayoría de las niñas y adolescentes, la aspiración a 
desempeñarse en este ámbito laboral crece en el segmen-
to socioeconómico medio-bajo/bajo (23,5%), en contraste 
con el 12,1% del grupo medio-alto. El tema de la cerca-
nía o distancia que se observa en relación con la imagen 
del Estado como un espacio de desarrollo laboral, aunque 
excede los límites de la presente investigación, podría en-
contrar un adecuado marco interpretativo en una perspec-
tiva socio-histórica, que diera cuenta de los relatos que los 

construcción (sector que demanda altos niveles de mano de obra) 
donde el empleo femenino representa el 7,5% y el 5,2% respectiva-
mente. Ver Corporación Humanas, “Informe Nacional de Derechos 
Humanos 2011”

19  Chi2 de Pearson de 67,9 con significación de 0,00. V de Cramer 
de 0,410
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distintos núcleos socioculturales han construido en torno al 
aparato estatal y la relación entre éste y las clases sociales.

Un factor que da cuenta de la fuerte presencia del rol de 
género tradicional, aun en las encuestadas que anhelan el 
éxito económico, es la asociación significativa observada 
entre el nivel de remuneración al que aspiran las niñas y 
adolescentes y los ámbitos laborales en los que planean 
desarrollarse. La gran  mayoría de las niñas que desea ga-
nar “mucho dinero” a futuro, se proyecta a la vez dedicada 
tanto al trabajo remunerado como a la esfera doméstica 
(76,1%).20

20  Valor de Chi2 de Pearson  (162,303), con nivel de significación de 
0,00

En relación a los ámbitos de desarrollo laboral, el único 
sector en el que se produce una alta concentración de pre-
ferencias es el de la salud, seguido por el área “empresa-
rial-negocios” con un 13% y “arquitectura-diseño” con un 
9%. El rol de cuidado, sustento del ideal maternal, parecie-
ra mantenerse como un imperativo para las mujeres, sien-
do las niñas del segmento medio-alto quienes presentan 
el porcentaje más alto en este rubro, con el 45,5%. Esta 
tendencia decrece al 33,3% en el nivel medio y desciende 
al 26,5% en el nivel medio-bajo/bajo. En el ámbito empre-

sarial, se da una dinámica opuesta, la menor proporción 
de niñas que aspiran a trabajar en esta esfera está en el 
segmento alto (9,2%), y aumentando en el segmento medio 
(15,2%) y medio-bajo/bajo (14,7%).

Las proyecciones laborales y económicas dan cuenta 
de un giro significativo, donde las niñas se proyectan 
como mujeres autónomas en la esfera económica, sin 
embargo, el ámbito laboral en que se visualizan más de 
un tercio de ellas es el de la salud, lo que alerta sobre 
la persistencia del rol de cuidado en el imaginario de 
las niñas.

¿Cómo te ves trabajando en el futuro?
Base: total entrevistadas (400)
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Gráfico 4
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Trabajando en tu profesión en una
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Siendo jefa en una empresa. 72% 28%
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Siendo gerenta en una empresa. 35% 65%

Trabajando en el Estado. 18% 82%
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El análisis en detalle de los datos arroja una asociación sig-
nificativa entre la preferencia por las carreras de la salud y 
las aspiraciones a obtener altas remuneraciones en el fu-
turo, siendo las entrevistadas que esperan ganar “mucho 
dinero” las que preferentemente se inclinan por esta área 
(37,5%)21 y especialmente por la carrera de medicina, don-
de se concentran los intereses (13%). La persistente alta 
valoración social de este tipo de actividades profesionales  
podría estar impulsando esta tendencia, la que adicional-
mente podría verse vehiculizada por el incremento en los 
últimos años de las remuneraciones en algunas carreras 
del área médica, como es el caso de kinesiología y obste-

21  Chi2 de  Pearson 215,79 con significación de 0,00

tricia, las que, de todos modos, siguen teniendo una mayo-
ritaria presencia femenina.

Si el área médica concentra los intereses laborales futuros 
de las niñas, éstas se muestran desafectadas con respec-
to a la esfera política como un terreno de desarrollo profe-
sional. El examen de las cifras consigna que sólo entre el 
9% y el 11% de las entrevistadas se declara dispuesta a 
asumir cargos de liderazgo político como el de alcaldesa, 
diputada, senadora, ministra o presidenta de la república, 
tendencia que es consistente con lo que diversas investiga-
ciones han constatado durante los últimos años y que dice 
relación con el distanciamiento de la ciudadanía y los seg-
mentos jóvenes con respecto a la política como actividad y 
los políticos como actores.

Área en la que le gustaría trabajar
Base: total entrevistadas (400)
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Gráfico 5
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Otras sin especificar 4%

No sabe 2%



27

Aspiraciones y expectativas de niñas y adolescentes

Según los resultados arrojados por la Sexta Encuesta Na-
cional de Juventud, las instituciones de carácter político, 
como los partidos políticos (59,4%) y el Congreso (48,3%), 
son las que menor confianza suscitan en los jóvenes. Asi-
mismo, los senadores y diputados (54,5%), junto a los polí-
ticos en general (54%), son los personajes que mayor nivel 
de desconfianza alcanzan dentro del grupo juvenil.22

En este aspecto se aprecia una clara diferenciación según 
nivel socioeconómico, esto es,  la preferencia de las niñas 
por ciertos cargos políticos aumenta en los sectores de me-
nores ingresos. El ejemplo más claro con respecto a esto 
tiene lugar en el caso del cargo de diputada, donde sólo el 
3% de las entrevistadas del segmento medio-alto se inclina 
por esta opción, proporción que aumenta a 6,1% en el me-
dio-medio y que se eleva al 20,6% en el medio-bajo/bajo.
Al contrario de lo acontecido con la política como espacio 
de desarrollo laboral futuro, el ámbito empresarial sí pare-
ce captar las aspiraciones laborales futuras de las niñas y 
adolescentes. El 60% mencionó esta alternativa, pretensión 
que es mucho más marcada en las niñas del segmento so-
cioeconómico medio-alto (84,8%) en comparación con el 
grupo medio-medio (51,5%) y el medio-bajo/bajo (44,1%).

22  INJUV (2010) Sexta Encuesta Nacional de la Juventud. Santiago 
de Chile
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A) LA PERMANENCIA DEL IMPERATIVO DE LA 
MATERNIDAD

Hace varias décadas comenzó a manifestarse en el país 
una metamorfosis de los patrones de familia imperantes en 
la sociedad salarial, que en Chile toma forma con algún 
retraso en los años 30, pero que se establece y se desplie-
ga al alero del Estado desarrollista para, posteriormente, 
decaer en la última parte de la década de los sesenta. Este 
modelo, estableció las bases que dieron forma a la fami-
lia del siglo XX fundada en la división de género, que se 
puede resumir en el binomio “salario familiar y maternidad 
moral”.23

Esta transformación a nivel social no ha implicado única-
mente modificaciones en las relaciones de género, sino 
también cambios en las formas de ejercitar la paternidad 
y maternidad, lo que ha llevado al surgimiento de la noción 
de parentalidad, ligada a la co-responsabilidad de padre y 
madre frente a su descendencia. Esta nueva configuración 
familiar se va distanciando de la concepción tradicional de 
maternidad y paternidad anteriormente aludidas en donde 
el padre se constituía principalmente como proveedor eco-
nómico y autoridad familiar, mientras la madre se avocaba 
a la reproducción, cuidado y crianza de los hijos/as. Asi-
mismo, se rompe en el último tiempo la tendencia hacia 
la nuclearización de las familias, aumentando el número 
de familias extendidas, recompuestas y uniparentales, lo 
que ha complejizado el sistema de parentesco, ya que éste 
deja de implicar únicamente lazos de consanguineidad y 
alianza, incorporando  relaciones de maternidad y paterni-
dad sociales. No obstante estos cambios, en Chile persiste 
mayoritariamente la configuración de la imagen de familia 
tradicional, heredada de la sociedad salarial. Así, “menos 
del veinte por ciento de la población se identifica con el 
modelo democrático de carácter igualitario y relacional a 
nivel familiar,  y sólo el cuarenta por ciento de las familias 
viven del doble ingreso”.24

23  Valdés, X. (2004) Familias en Chile: rasgos históricos y signifi-
cados actuales de los cambios. En CEPAL (2004) Cambio en las 
familias en el marco de las transformaciones globales: necesidad de 
políticas públicas eficaces. Santiago de Chile: CEPAL/UNFPA.

24  Valdés, X. (2007) Notas sobre la metamorfosis de la familia en 
Chile. En Reunión de Especialistas: Futuro de las familias y desafíos 
para las políticas públicas. Cepal, UNFPA

Por otra parte, las nuevas estructuras familiares tienen an-
tecedente en los cambios que han tenido lugar a nivel de-
mográfico en el país, específicamente en lo que refiere a 
tasas de maternidad y nupcialidad. La tasa de maternidad 
ha disminuido progresivamente en las últimas décadas, pa-
sando de 3,7 hijos por mujer en 1960, a sólo 1,9 en 2010.25 
Asimismo, entre la década del 90 al 2000 se produjo  una 
reducción sostenida del número de matrimonios, pasando 
de 83.547 en 1996, a 53.842 en 2005.26

No obstante los cambios que han tenido lugar en la 
configuración de las familias a nivel nacional, la mater-
nidad sigue siendo un elemento central en la configura-
ción identitaria de las niñas y jóvenes.

Un 75% de las entrevistadas quiere tener hijos, siendo 
mayor este porcentaje entre las niñas y adolescentes del 
segmento medio (84,8%), seguido por aquellas de mayores 
recursos (75,8%) y las del segmento medio-bajo (64,7%).

Esta persistencia de la maternidad como proceso funda-
mental en la vida femenina se explica, según Bianchi, por 
las características del rol familiar que adoptan las mujeres, 
cuya primacía se “anticipa” a través de diversos procesos 
de socialización, que crean la expectativa/identificación 
con un rol futuro que condiciona y limita otras posibilidades 
de identificación. Según la autora, lo anterior llevaría a la 
mujer a verse sometida a una indefinición de sus objeti-
vos individuales y a la concepción de un futuro en función 
de otras personas (figuras familiares aún inexistentes, tales 
como el marido y los hijos). La planificación, tanto de su 
vida laboral como de otros intereses duraderos, constituye 
entonces para la mujer una dimensión confusa o inexisten-
te, subordinada muchas veces a otras presencias.27

25  INE (s/f) Chile: Proyecciones y Estimaciones de Población. Total 
País. 1950-2050.Santiago de Chile.

26  INE (2009) Estadísticas Vitales: Informe Anual 2007. Santiago de 
Chile.

27  Bianchi, M. (1994) Más allá del “doble trabajo”. En Borderías, C.; 
Carrasco, C.; Alemany, C. (1994) Las Mujeres y el Trabajo: rupturas 
conceptuales (491 - 502). Madrid: Icaria
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La mayoría de las niñas entrevistadas expresó su deseo de 
ser madre entre los 27 y los 30 años (61,4%), y esta aspira-
ción la pretenden realizar tanto dentro como fuera del ma-
trimonio y mayoritariamente en pareja. Respecto a la edad 
en que las niñas esperan ser madres, se observan algunas 
diferencias según nivel socioeconómico. En el segmento 
medio-alto, la edad promedio para la maternidad es de 31 
años, luego baja a 27 años en el segmento medio y sube 
nuevamente a 29 años en el segmento medio-bajo/bajo.

En cuanto al número de hijos que se desea tener, el 58,7% 
de las entrevistadas no aspira a tener más de dos, siendo 
este porcentaje mayor aún entre las niñas del segmento 
medio-alto (64%), en tanto en el segmento medio y medio-
bajo/bajo este llega a 57,1% y 54,5% respectivamente. Por 
otra parte, el 16% de las niñas y adolescentes manifestó 
desear sólo un hijo, siendo este segmento representativo 
de quienes aspiran a tener una descendencia acotada, 
además de considerarla suficiente (41,7%) y una alternativa 
que presenta la ventaja de facilitar la crianza (33,3%). En 
tanto, quienes desean tener dos hijos, están movidas por la 
motivación de tener un niño y una niña (39,2%).
Esta proyección coincide con los cambios que han opera-

do en el país en los últimos años. Los hijos e hijas nacidas 
dentro del matrimonio han disminuido de 52% el año 2000, 
a 31% el 2011 y los nacidos fuera del matrimonio han au-
mentado en el mismo periodo de 48% a 69%.28

Estos profundos cambios conductuales y valóricos no se 
condicen con el discurso que hegemoniza la toma de deci-
siones públicas, lo que ubica a la concepción de familia en 
el centro de una disputa ideológica, en la cual es posible 
reconocer dos posiciones contrapuestas. Por un lado está 
el modelo basado en el matrimonio, que se acepta como 
único y excluyente, de acuerdo al cual se concibe a la fami-
lia como una institución en sí misma, aislada de procesos 
que la democraticen y que más bien promueve la distribu-
ción tradicional de roles para las mujeres. En esta noción, la 
incorporación de aquellas al mundo del trabajo responde a 
una necesidad coyuntural de allegar recursos económicos 
para la mantención de la familia, pero esta incorporación no 
las absuelve de mantener en exclusiva, la responsabilidad 

28  Registro Civil (s/f) Estadísticas con enfoque de género. Extraído el 
5 de Diciembre de 2012 desde: http://www.registrocivil.cl/

¿Quieres tener hijos/as?
Base: total entrevistadas (400)  

Gráfico 6
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de las labores de la crianza y el cuidado de la familia. Des-
de este paradigma, los derechos humanos de las mujeres, 
en particular en el ámbito privado, constituirían una suerte 
de amenaza a la cultura e idiosincrasia chilenas. Una se-
gunda visión es aquella que plantea al individuo como base 
de la sociedad, dotado de derechos independientemente 
de los lugares o roles que en ella ocupe. En este relato no 
existe un único modelo de familia y todos resultan igual-
mente válidos, se reconoce la situación de discriminación 
en la que han vivido históricamente las mujeres en el ámbi-
to familiar y la necesidad de adoptar el marco internacional 
de derechos humanos, para superar las discriminaciones 
que afectan el ejercicio y goce integral de derechos por 
parte de las mujeres.29

A partir de 2009, se detiene la tendencia a la baja de los 
matrimonios observándose un ciclo al alza en 2010 y 2011, 
período en el cual se instala una nueva administración po-
lítica de sesgo conservador, que deja atrás veinte años de 
gobiernos progresistas. Si bien no se dispone de una serie 
de tiempo lo suficientemente extensa como para relacionar 
ciertas iniciativas emprendidas por el Ejecutivo destinadas 

29 Corporación Humanas (2010) Informe Nacional de Derechos 
Humanos 2009 – 2010. Extraído el 20 de Noviembre de 2012 desde: 
http://www.humanas.cl/wp-content/uploads/2011/12/informeddhhchi-
le20111.pdf

a promover el matrimonio, con el incremento del número de 
uniones formales en el país, no se puede descartar a priori 
la influencia que aquellas podrían estar ejerciendo sobre la 
población.

Aun así, el presente estudio indica que las adolescentes 
mantienen expectativas de ruptura con los modelos tradi-
cionales, se proyectan viviendo solas entre los 20 y los 30 
años, postergando el matrimonio o la vida en pareja y la 
maternidad. Sin embargo, en lo que respecta a este último 
punto, las cifras arrojadas por la Sexta Encuesta Nacional 
de la Juventud 2010, aplicada al segmento etario que va 
desde los 15 a 29 años muestran una brecha entre las as-
piraciones y la realidad. Según dicha medición, del total de 
mujeres iniciadas sexualmente, el 41,9% había sido madre 
a una edad promedio de 19 años. Asimismo, esta encuesta 
nacional señala que una mayor proporción de mujeres jó-
venes (17,8%) que de hombres (10,7%) ha abandonado el 
hogar de origen, situación que se asocia a la maternidad 
precoz y a la formación de un hogar propio.30

Esta brecha entre expectativas y realidad muestra la ne-
cesidad de diseñar una eficaz política de prevención del 
embarazo adolescente y de educación sexual, que permita 
que la opción de la maternidad sea verdaderamente una 
posibilidad y no un evento ante el cual se actúa en la lógica 
de los hechos consumados.

Sin embargo, en lo referente a la edad para contraer ma-
trimonio, las proyecciones de las niñas entrevistadas en la 
presente investigación se alinean con la realidad nacional 
actual, ya que según datos del INE, el 63,73% de las muje-
res que contrajeron matrimonio en el año 2009 tenían sobre 
30 años. Es cierto que, para muchas de ellas, ese pue-
de haber sido un segundo matrimonio, pero las cifras dan 
cuenta que la mayor frecuencia se encuentra en las muje-
res de entre 25 y 29 años (30,79%). En la misma línea, los 
matrimonios en mujeres menores de 20 años han disminui-
do de manera significativa año a año. En una década, entre 
1999 y 2009, fue de casi diez punto porcentuales: en 2009 
el 15,45% de las mujeres que se casaron en ese año tenía 
menos de 20 años, cifra que disminuye a 5,48% en 2009.31

30  INJUV (2010) Sexta Encuesta Nacional de la Juventud. Santiago 
de Chile

31  INE Estadísticas Vitales disponible en http://palma.ine.cl/demo-
grafia/SELECCION_HVITALES2.aspx:  
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B) EL IMPACTO DE LA FALTA DE OPORTUNIDADES EN 
EL EMBARAZO ADOLESCENTE

El embarazo en la adolescencia es un episodio que marca 
el resto de la existencia de las mujeres. Asumir temprana-
mente la condición de madre implica un cambio relevante 
en el proyecto de vida, quedando en cuestión el cumpli-
miento de etapas y expectativas, teniendo que asumir tem-
pranamente la maternidad y el repertorio de responsabili-
dades que implica este nuevo y significativo rol.

En Chile, el tema se considera un problema relevante des-
de hace ya dos décadas, pero si bien se han hecho varia-
dos intentos en el ámbito de las políticas públicas de pre-
vención del embarazo adolescente y de educación sexual, 
los resultados han sido magros en la disminución de las ci-
fras de este fenómeno, de hecho, el porcentaje de madres 
adolescentes ha tenido una leve alza en los últimos años 
(15,6% en 2005 y 16,1% en 2009), como lo consigna un es-
tudio sobre anticoncepción, educación sexual y embarazo 
adolescente.32 La complejidad del fenómeno en cuestión 
ha generado una línea de investigaciones que ha tenido 
como eje central la descripción de la problemática, sus sig-
nificativos alcances para los y las adolescentes, la detec-
ción de variables explicativas que contribuyan al diseño de 
programas preventivos y el despliegue de modalidades de 
educación sexual y salud reproductiva.

En el trabajo citado anteriormente33 se indica que el emba-
razo y la maternidad en la adolescencia se concentran en 
los grupos socioeconómicos bajos y en los hogares con 
jefatura femenina y, por otra parte, se establece que la ado-
lescente embarazada se expone a una mayor probabilidad 
de deserción escolar, aun bajo la protección de la ley que 
le asegura no ser expulsada. De acuerdo a lo señalado por 
Pamela Burdiles del Ministerio de Salud, es necesario tener 
en cuenta que no sólo la pobreza es un elemento a consi-
derar cuando se aborda el tema del embarazo adolescen-
te, también lo son cuestiones como los proyectos de vida 
de las jóvenes.34

32  Dides, C.; Benavente, C.; Sáez, I. (2011) Seguimiento a la Ley 
20.418: Prevención del embarazo adolescente, educación sexual 
y anticoncepción de emergencia. Santiago de Chile: Universidad 
Central de Chile, UNFPA. P. 17.

33  Ídem.

34  Burdiles, P. (2012) en Seminario Embarazo Adolescente: Un 

Por otra parte, un análisis realizado por el INJUV basado en 
los datos arrojados por la Sexta Encuesta Nacional de Ju-
ventud indica que el embarazo no planificado se presenta 
en el 29,9% de la población juvenil, observándose noto-
rias diferencias según sexo. Según la especialista Verónica 
Schiapaccase y de acuerdo a las investigaciones realiza-
das por la Fundación Prosalud, el 74% de las adolescen-
tes que controlaron su embarazo en el sistema público de 
salud declaró que no era deseado.35

Por otro lado, mientras que el 41,8% de las mujeres jóvenes 
ha tenido un embarazo no planificado, sólo el 18,4% de los 
hombres declara haber pasado por lo mismo con su pareja, 
siendo la tenencia de hijos no planificada una cuestión más 
frecuente entre las mujeres jóvenes que entre los hombres, 
viéndose las primeras mucho más expuestas a las conse-
cuencias negativas que puede conllevar un embarazo a 
temprana edad.

Una corriente de investigación relativamente nueva y enfo-
cada en las nuevas masculinidades ha dado cuenta de las 
complejidades que rodean la asunción de la paternidad en 
los hombres adolescentes y sus dificultades para interna-
lizar esta dimensión de su vida, lo que en parte explica la 
distancia subjetiva con la experiencia de ser padre.

Según nivel socioeconómico, aumenta la proporción de jó-
venes que declara un embarazo no planificado a medida 
que disminuye el segmento social, llegando el número de 
embarazos, en los estratos más bajos, a más del doble que 
en los segmentos altos (15,9% en nivel alto vs. 32,8% en el 
medio bajo/bajo).36 Además, y pese a la implementación de 
una legislación que ha prohibido la expulsión de escolares 
embarazadas en el país (Ley 19.688, promulgada en 2000, 
y decreto regulatorio de 2004), el 31% de las mujeres entre 

desafío para las Políticas Públicas. Ministerio de Desarrollo social. 
Octubre del 2012.

35  Shiapaccase, V. (2012) en Seminario Embarazo Adolescente: Un 
desafío para las Políticas Públicas. Ministerio de Desarrollo social. 
Octubre del 2012.

36  INJUV (2011) Equidad de Género en la Juventud: Datos de la 
Sexta Encuesta Nacional de la Juventud, 2009. Santiago de Chile. 
P.35
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15 y 17 años que no asistieron a un establecimiento educa-
cional en 2006, lo atribuyeron al embarazo y la maternidad, 
causa que no aparece como relevante para los hombres 
que tampoco asistieron a la escuela en el mismo año.37

En este contexto, los resultados del presente estudio mues-
tran una relativa concientización de las niñas frente a este 
problema, esto debido a que el 47% de las entrevistadas 
considera como un problema grave el evento de un embara-
zo no planificado en este ciclo de la vida. Si bien esta cifra es 
alta, se debe considerar que más de la mitad de la muestra 
le resta el carácter de gravedad a esta situación, tendencia 
que presenta diferencias notables entre grupos socioeconó-
micos: la atribución de gravedad al hecho se concentra en 
el grupo socioeconómico medio-alto con el 72,7%, seguido 
de lejos por el grupo medio, con el 39,4% y mucho más atrás 
por el segmento medio-bajo/bajo con el 29,4%.

Además de la evidente naturalización del fenómeno en las 
encuestadas de los grupos socioeconómicos más vulnera-
bles, otro elemento de contexto que contribuye a compren-
der mejor este resultado es el hecho de que en estos sec-
tores ciertas adolescentes deciden adelantar la maternidad 
como una experiencia que dota de sentido sus vidas, las 
que en ocasiones están marcadas por una soledad crónica 
o por un relegamiento permanente de sus intereses y ne-
cesidades, en medio de un contexto familiar que tiende a 
encapsularlas al ámbito doméstico, con un despliegue for-
zado de trabajos asociados al cuidado de terceros y otras 
responsabilidades del hogar. En este escenario, la materni-

37  PNUD (2010) Desarrollo Humano en Chile 2010: Género, los desa-
fíos de la igualdad. Santiago de Chile. P. 189

dad no sería vivida como un factor bloqueador del proyecto 
de vida propio, sino que, por el contrario, se constituiría en el 
proyecto en sí y en una llave maestra para adquirir el estatus 
de adulta, abandonando de este modo la situación de relega-
miento que ocupaban en su condición anterior.

La problemática del embarazo adolescente presenta 
complejidades y sus causas son multidimensionales, no 
obstante, una parte sustancial se relaciona con la falta 
de oportunidades en materia de educación y trabajo en 
mujeres jóvenes, especialmente de sectores socioeconó-
micos bajos.

En lo que respecta a opciones de prevención del embarazo 
adolescente y su efectividad, el método señalado como la 
mejor solución es la educación sexual (49%) y, en un segun-
do término, los métodos anticonceptivos (22%). La educación 
sexual es mencionada en su mayoría por niñas y adolescen-
tes del grupo alto (78,8%), contrastando notoriamente con el 
segmento medio (33,3%) y el medio-bajo/bajo (35,3%).

Aunque la exigencia a la pareja para que utilice un método 
anticonceptivo es una alternativa secundaria para las en-
cuestadas, éste es indicado como efectivo preferentemente 
en el grupo medio (21,2%), decreciendo significativamente 
en el segmento medio-bajo/bajo (11,8%). La preferencia por 
este mecanismo se incrementa en los tramos superiores de 
edad, es decir, mientras en las niñas de 13 y 14 años llega al 
4,2%, en las de 15 y 16 alcanza el 10% y en las de 17 y 18 se 
eleva a 19,2%.

¿Cuál piensas es la mejor solución para evitar que niñas se 
embaracen a temprana edad?
Base: total entrevistadas (400)

0 10% 20% 30%

Gráfico 7
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Usar métodos anticonceptivos 22%

Es una decisión personal,
depende de cada una

11%

Exigir a la pareja use método
anticonceptivo 11%

No tener relaciones sexuales 7%

La educación sexual 49%
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C) LAS RELACIONES DE PAREJA COMO ESCENARIO 
DONDE SE DESPLIEGAN LOS (DES)EQUILIBRIOS DE 
PODER

En lo que respecta a las relaciones establecidas por las 
entrevistadas con sus parejas, se observa que el 11% de-
clara haber sido golpeada alguna vez por el novio/pololo, 
mientras que el 13% señala haber sido ella la autora de la 
agresión. El porcentaje de amenazas de agresión es del 
14%. Al indagar sobre la violencia psicológica, las cifras se 
doblan. El 29% declara que suelen gritarse con su pareja 
si no llegan a acuerdo sobre algún aspecto en particular. El 
nivel de violencia en la pareja se presenta como uno de los 
factores que revela el desequilibrio de poder entre hombres 
y mujeres. 

Al desagregar los resultados obtenidos en este ámbito por 
origen el socioeconómico de las encuestadas, se observa 
que ninguna de las niñas y adolescentes del segmento me-
dio-alto declara haberse encontrado alguna vez en una de 
las tres situaciones antes descritas, en el segmento medio-
bajo/bajo el 14,7% señala haber sido víctima de violencia, 
el 17,6% haber sido victimaria y el 26,5% haber recibido 
amenazas de agresión.

La Sexta Encuesta Nacional de la Juventud arroja bajos ín-
dices de violencia al interior de la pareja, no obstante, la 
violencia psicológica es señalada en el 16,9% de los casos, 
siendo mayormente relevada por las mujeres, sucediendo 
lo mismo con la violencia física, aunque ésta es admitida 
por una menor cantidad de entrevistados (9,6% mujeres y 
5,4% hombres).38

La comunicación en la pareja es también importante a la 
hora de establecer relaciones igualitarias entre hombres y 
mujeres. En este sentido, se puede apreciar a través del 
presente estudio que el 55% de las entrevistadas declara 
conversar sus diferencias con su novio/pololo regularmente 
y el 49% sostiene que éste la escucha. Sin embargo, el 
23% consigna no hablar nunca con su pareja respecto a 
sus diferencias, en tanto el 27% se siente no escuchada por 
su pareja masculina.

38  INJUV (2010) Sexta Encuesta Nacional de la Juventud. Santiago 
de Chile

Cuando has discutido con tu pololo actual o ex, ¿con qué frecuencia
ocurren u ocurrieron las siguientes situaciones?
Base: total entrevistadas (400)  

0 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Gráfico 8

Nunca / casi nunca A veces Siempre / casi siempre

Conversan sus diferencias de 
opinión 22%23% 55%

Tu pareja no te ecucha 24%49% 27%

Tu pareja ha amenazado con 
agredirte 2%86% 12%

Se gritan cuando no llegan a 
acuerdo sobre algo 51% 29%20%

Has golpeado a tu pareja 87% 9%4%

Tu pareja te ha golpeado 89% 7%4%
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Sobre estos datos es aventurado sacar conclusiones, ya 
que podrían tanto revelar una mayor simetría en las relacio-
nes de poder entre hombres y mujeres, o sólo dar cuenta 
de que el desequilibrio de poder se hace evidente para las 
jóvenes cuando se inicia el proceso de las opciones indi-
viduales, las que -como ya se ha señalado-, tienden a ser 
más limitadas para las mujeres.

D) LAS ASIMETRÍAS EN LA DISTRIBUCIÓN DEL 
TRABAJO DOMÉSTICO Y DE CUIDADO

A la hora de comprender las expectativas y proyecciones 
de las niñas y adolescentes entrevistadas, adquiere rele-
vancia el ámbito familiar en el que se desenvuelven, al ser 
éste un espacio significativo en la formación de sus gus-
tos, asimilación de deberes ligados a su rol de género, 
imagen propia y autoestima. La familia, como espacio de 
socialización primaria y caja de resonancia de la cultura 
prevaleciente, moldea desde temprana edad el papel de 
las mujeres en la sociedad, delimita el espacio que ocupan 
en el mundo y determina las expectativas sobre ellas, en su 
condición de tales.

Las actividades realizadas por niñas y adolescentes en 
el plano doméstico, ofrecen una perspectiva sobre la 
división sexual del trabajo como una forma de repro-
ducción de las condiciones discriminatorias prevale-
cientes en la sociedad.

 
El proceso de socialización primaria, entendido como los 
mecanismos a través de los cuales niños, niñas y adoles-
centes organizan su estructura de pensamiento y acción, 
“tiene origen en el medio en el que se nace y se es criado, 
el cual forma y modela pautas y patrones con los cuales el 
individuo actúa en la sociedad.”39 Se crean de este modo 
imágenes o valoraciones de lo femenino y masculino que 
estructuran la percepción de realidad y forman la base de 
la relación entre ambos sexos.

Estas representaciones impactan de forma directa las 
prácticas y la organización de las relaciones cotidianas 
basadas en imágenes tradicionales de género, las cuales 
perfilan al hombre como el encargado principal de la pro-
visión de recursos económicos, a través del trabajo y del 
mantenimiento del orden por medio de su participación en 
el poder. La mujer, en cambio, se constituye como garan-
te de las tareas domésticas y el cuidado familiar.40 Los re-
sultados arrojados por el estudio muestran que las niñas y 
adolescentes no tendrían una carga particularmente alta de 

39  SERNAM (2001) Relaciones de género y proyectos de vida en la 
infancia y adolescencia chilenas. Santiago de Chile.

40  Comunidad Mujer (2012) Detrás de la puerta: Trabajo, roles de 
género y cuidado. Santiago de Chile.
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trabajo doméstico típicamente asignado a las mujeres. Las 
tareas realizadas con mayor frecuencia (categorías “siem-
pre” y “casi siempre”) son hacer las camas (29%), realizar 
el aseo de parte de la casa (27%) o servir la mesa (27%).  
Aunque por el tipo de preguntas formuladas no es posible 
la comparación de cifras, es útil señalar que los resultados 
arrojados por el estudio del INJUV indican una importante 
diferencia al analizar por la variable sexo. El 31,4% de las 
jóvenes encuestadas dedicaba 22,8 horas semanales a la 
realización de tareas domésticas y de cuidado, cantidad 
muy superior a la reconocida por los jóvenes varones, de 
los cuales sólo un 10,6% dedica tiempo a estas tareas, en 
una proporción de 7,5 horas semanales.41

Las tareas ligadas al cuidado de otros, responsabilidad 
tradicionalmente adjudicada a las mujeres, son realizadas 
con menor frecuencia por las niñas y adolescentes encues-
tadas que el trabajo doméstico anteriormente descrito. Un 
muy bajo porcentaje  señala hacerse cargo frecuentemente 
de un familiar adulto (1%) o menor de edad enfermo (13%) 
o cuidar de un menor de edad al ausentarse un adulto res-
ponsable (8%). Se puede constatar que el cuidado de fa-
miliares no es una tarea que se imponga mayoritariamente 
a las niñas, lo que constituye un hecho importante debido 
a que éste es uno de los ámbitos en que más marcada se 
presenta la división sexual del trabajo, siendo mayoritaria-
mente las mujeres las dedicadas a estas prácticas.

Esta tendencia es importante contrastarla con otros estu-
dios. En tal sentido el Informe de Desarrollo Humano 201042  
plantea la incidencia de la socialización a edad temprana 
en el establecimiento de los roles femeninos y masculinos 
diferenciados. En dicho documento se observa que los pa-
dres inculcan a través de la educación en el hogar, una 
representación de la división sexual de las tareas que se 
reproduce en la edad adulta. De esta manera, tienden a 
replicarse los roles aprendidos y ejercitados en el hogar de 
origen, especialmente entre aquellas personas que crecie-
ron con estructuras prácticas muy rígidas.

41 INJUV (2010) Sexta Encuesta Nacional de la Juventud. Santiago 
de Chile.

42  PNUD (2010) Desarrollo Humano en Chile 2010: Género, los 
desafíos de la igualdad. Santiago de Chile. P. 75

Dado lo señalado anteriormente, el análisis de las encues-
tadas según nivel socioeconómico registra diferencias que 
ofrecen efectivamente pistas sobre reproducción de patro-
nes discriminatorios en los distintos escenarios sociocultu-
rales. En el segmento medio-alto, las niñas y adolescentes 
declaran realizar con menor frecuencia todas las labores 
mencionadas con anterioridad. Así, por ejemplo, un 90,9% 
de las encuestadas de este estrato no ha cuidado nunca de 
un familiar adulto, cifra que desciende claramente a 75,8% 
en el grupo medio y a 73,5% en el bajo. Como elemento de 
contexto de esta tendencia, habría que mencionar que en 
el estrato social más acomodado es preponderante la pre-
sencia de trabajadoras domésticas que alivianan la carga 
de trabajo de las integrantes femeninas del grupo familiar, 
liberándolas de tareas tradicionalmente asignadas a éstas. 
En todo caso, se debe considerar que existen pocos ante-
cedentes empíricos que retraten con nitidez este aspecto 
en los sectores altos.

Autoras como Bianchi abordan también la relación entre 
reproducción y producción, entendiendo que el trabajo 
reproductivo es llevado a cabo mayoritariamente por las 
mujeres, aun en países donde casi la totalidad de la pobla-
ción femenina se encuentra inserta en el mercado laboral. 
Ahondando en el análisis, plantea que una de las caracte-
rísticas de este rol familiar radica en que “su primacía no 
se establece en la vida de una mujer, coincidiendo con la 
asunción de este rol (emparejamiento, matrimonio, materni-
dad, casa, etc.), en cuyo caso la participación activa en la 
reproducción constituiría una elección, un acontecimiento 
equiparable a otros”.43 Por el contrario, este rol se “antici-
pa” a través de diversos procesos de socialización del rol 
femenino, que crea la expectativa/identificación con un rol 
futuro que condiciona y limita otras posibilidades de iden-
tificación.

43  Bianchi, M. (1994) Más allá del “doble trabajo”. En Borderías, C.; 
Carrasco, C.; Alemany, C. (1994) Las Mujeres y el Trabajo: rupturas 
conceptuales (491 - 502). Madrid: Icaria. P. 495



39

Aspiraciones y expectativas de niñas y adolescentes

En una escala de 1 a 5, donde 1 es nunca y 5 es siempre, ¿con qué 
frecuencia realizas las siguientes labores?
Base: total entrevistadas (400)  

0 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Gráfico 9

Nunca / casi nunca A veces Siempre / casi siempre

Tienes que hacer las camas 33%29% 38%
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34%27% 39%

Ayudas a tu mamá a hacer

 
la comida 31%20% 49%

Quedarte a cargo de algún 
hermano/a menor mientras no 

hay un adulto en la casa
26%8% 66%

Hacerte cargo de algún familiar
adulto enfermo/a 19%1% 80%

Te toca hacer el aseo de 
una parte de la casa 27% 28%45%

Limpias el baño 17% 64%19%

Hacerte cargo de algún hermano/a 
menor enfermo/a 13% 73%14%

Por otra parte, el 63% de las niñas y adolescentes entrevis-
tadas declara que a sus hermanos les toca participar en 
el trabajo doméstico con la misma frecuencia que a ellas, 
lo que expresaría un cierto equilibrio en la distribución de 
estas labores. Pero esta realidad tiene matices importantes 
por segmentos socioeconómicos, debido a que una amplia 
mayoría (74,2%) del grupo alto señala compartir estas tares 
“casi siempre” con sus hermanos varones, cifra que cae 
drásticamente al 11,6% en el grupo medio, y que contrasta 
con el 37,5% en el segmento medio-bajo/bajo. De hecho, 
el 43,8% de las niñas y adolescentes del grupo medio con-
signa un claro desequilibrio en la asignación de dichas la-
bores en desmedro de las mujeres. 

En términos etarios, la tendencia que emerge se orienta 
hacia una mayor desigualdad entre hermanos hombres y 
mujeres en la realización de estas actividades. Entre los 17 

y 18 años, sólo un 16% de las entrevistadas señala que sus 
hermanos realizan siempre tareas domésticas con la mis-
ma frecuencia que ellas.
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E) EL DESAFÍO DE LA AUTONOMÍA PROGRESIVA

La autonomía de las niñas y adolescentes se concreta en la 
posibilidad que éstas tienen de tomar decisiones por cuen-
ta propia en diferentes ámbitos de su vida cotidiana. Esto 
se vincula directamente con las condiciones existentes en 
su relación con las figuras de autoridad materna y pater-
na en su entorno familiar directo, las que limitan, favorecen 
o bloquean las posibilidades de desarrollo autónomo de 
aquellas.

Este concepto de autonomía se puede relacionar al de em-
poderamiento propuesto por la teoría de género. El empo-
deramiento se configura como “un proceso por medio del 
cual las mujeres incrementan su capacidad de configurar 
sus propias vidas y su entorno, una evolución en la con-
cientización de las mujeres sobre sí mismas, en su estatus 
y en su eficacia en las interacciones sociales (Schuler en 
De León).44 Para el caso de las mujeres adolescentes, la 

44  De León, M. (1997). Poder y empoderamiento de las mujeres 
Bogotá: Tercer Mundo Editores.

¿Con qué frecuencia a tu/s hermano/s les toca hacer las 
mismas labores que a ti?
Base: total hermanos hombres (336 - Escala 1 a 5, donde 1 es nunca y 5 siempre)  
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Organización Panamericana de la Salud ha definido el em-
poderamiento como el “proceso personal, social y político 
que genera y fortalece las capacidades de las adolescen-
tes y sus organizaciones para el ejercicio pleno de sus de-
rechos con un sentido de co-responsabilidad. Dicho em-
poderamiento se expresa mediante la habilidad, autoridad 
y agencia para tomar decisiones informadas e implementar 
cambios que afecten sus vidas y las vidas de otros/as ado-
lescentes, jóvenes y adultos.”45

En el presente estudio se constata que la única instancia 
en que las encuestadas tienen mayores posibilidades de 
poner en práctica su derecho a la autonomía, y la única en 
que la gran mayoría de ellas declara tomar decisiones por 
ellas mismas es en la elección de sus amistades (92,6% de 
respuestas en las categorías “tomo la decisión sin consul-

45  Organización Panamericana de la Salud (2010) Empoderamiento 
de mujeres adolescentes: Un proceso clave para lograr los Objetivos 
de Desarrollo Milenio. Washington D.C.
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tarle a mis padres” y “no lo converso con mis padres”). De 
esto se desprende que gran parte de las niñas y adoles-
centes cuenta con espacios para tomar este tipo de deci-
siones, las que están ligadas a la configuración del entorno 
significativo que influirá en sus disposiciones y su visión de 
mundo.

Otro espacio en el que las niñas y adolescentes tienen 
margen para expresar su autonomía es en la elección de 
la ropa, donde el 49,6% toma la decisión de manera in-
dependiente. La importancia de este aspecto radica en 
su relación con la construcción de la imagen que las ado-
lescentes desarrollan sobre sí mismas, en tanto mujer, a 
través de la elección de su atuendo personal. No obstan-
te, este espacio de expresión de autonomía se restringe a 
medida que se incrementa el nivel socioeconómico de las 
entrevistadas. O dicho de modo inverso, la tasa más alta 
de autonomía se registra en el segmento medio-bajo/bajo 
(67,6%), la que se reduce significativamente en el grupo 
medio (37,2%) y decrece aún más en el medio-alto (18,1%). 
Esta evidencia se conecta con la teoría de género respecto 
de la construcción cultural que a través de la historia se 
ha hecho del cuerpo femenino, la que tiene, al menos, dos 
alcances: su constitución como objeto para la satisfacción 
de otros y su rol en la representación del capital simbóli-
co familiar, quedando relegadas las necesidades y gustos 
propios de las mujeres. Como señala Bourdieu, “todo, en la 
génesis del hábito femenino y en las condiciones sociales 
de su actualización, contribuye a hacer de la experiencia 
femenina del cuerpo el límite de la experiencia universal 
del cuerpo-para-otro. Incesantemente expuesta a la obje-
tividad operada por la mirada y el discurso de los otros”.46

En otro ámbito relacionado a la imagen propia, como la 
marcación de piercings y tatuajes, los espacios para la ex-
presión de la autonomía presentan limitaciones, observán-
dose que en el 31,3% de los casos los padres no permiten 
este tipo de prácticas. Las razones de aquello pueden ser 
de índole social, sanitario o podrían estar relacionadas con 
tensiones vinculadas a la distribución de poder al interior 
del grupo familiar. Sin embargo estas especificidades no 
son posibles de dilucidar en esta investigación debido a 
que su foco está puesto en otras dimensiones y, además, 
se cuenta con escasa bibliografía sobre esta temática.

46  Bourdieu, P. (2000).La dominación masculina. Barcelona, Espa-
ña: ANAGRAMA. P. 83

En aquellas situaciones ligadas a actividades fuera del ho-
gar se establece mayormente una toma de decisiones con-
sensuada entre las entrevistadas y sus padres. Es así como 
al momento de salir durante la semana (66,3%), quedarse a 
dormir fuera de la casa (51,3%) y salir a una fiesta (64,3%), 
prima la conversación entre niñas y progenitores como una 
modalidad de conciliación.

El control parental, relacionado a los permisos para la rea-
lización de este tipo de actividades, suele incrementarse 
en los sectores de mayores recursos. En el segmento me-
dio-alto, la factibilidad de de quedarse a dormir fuera de 
la casa reside principalmente en la decisión de los padres 
(54,5%), en tanto, en el segmento medio se opta por una 
decisión consensuada (61,4%), situación que también se 
registra en el grupo medio-bajo/bajo (47,1%), pero, a la vez, 
en este segmento se observa un fuerte incremento de niñas 
que no sostiene este tipo de conversaciones con sus pro-
genitores (20,6%).

Con respecto a acudir a fiestas, en el segmento medio-
alto, el 72,7% de las niñas y adolescentes declara tomar 
la decisión en conjunto con sus padres, mientras que en el 
27,3% de los casos la decisión es tomada únicamente por 
los progenitores. En el segmento medio, la tasa que regis-
tra la toma de decisiones consensuada es similar al grupo 
alto (70,5%), pero decrece la decisión única de los padres 
(15,9%) y aumenta la toma de decisiones autónoma (9,8%).
 En el segmento socioeconómico medio-bajo/bajo, la toma 
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de decisión en conjunto con los progenitores baja al 50%, 
pero aumenta la responsabilidad exclusiva de los padres 
(23,5%) y la decisión autónoma de niñas y adolescentes 
(17,6%). En síntesis, en lo relacionado con los grados de au-
tonomía para la toma de decisiones, en los segmentos me-

dio-alto y medio lo que prima es el diálogo con los padres. 
En cambio, en el segmento medio-bajo/bajo el escenario 
que se observa es una tendencia a la polarización, aumen-
tando la decisión exclusiva de los padres y simultáneamen-
te incrementándose la decisión autónoma de las niñas.

Las principales diferencias en el ejercicio de la autono-
mía entre los y las jóvenes se presentan en lo relacio-
nado a las actividades fuera del hogar y a la elección 
de la pareja.

En efecto, en los permisos para salir se visualiza la mayor 
disparidad entre hijas e hijos, tanto así que el 75% indica 
que sus padres, en términos generales, son más estrictos 
con ellas que con sus hermanos. Las diferencias según 
nivel socioeconómico en este aspecto son evidentes, por 
ejemplo, la totalidad de las entrevistadas del segmento alto 
indica un mayor control por parte de sus padres hacia ellas 
que hacia sus hermanos, mientras que en los grupos medio 
y medio-bajo/bajo esta cifra bordea el 60%. Al analizar los 
datos según edad, se aprecia que la diferenciación en el 
control ejercido a hijas e hijos aumenta gradualmente a me-

dida que las niñas tienen mayor edad, pasando del 68,4%, 
entre los 13 y 14 años, al 72,5%, entre los 15 y los 16, y 
llegando al 84% entre los 17 y 18 años. Si bien no existe un 
respaldo teórico para realizar un planteamiento fundamen-
tado en esta materia, queda como una pregunta abierta 
la posibilidad de que una parte de esta tendencia tenga 
relación con el rol que juega la sexualidad en la intensifi-
cación del control parental, el que tendría lugar cuando las 
niñas alcanzan la pubertad, fenómeno acompañado de las 
dificultades para dialogar y comunicar mutuamente sobre 
la materia.

Por otra parte, en el presente estudio se establecen claras 
diferencias en el ejercicio de la autonomía en lo que res-
pecta a la elección de la pareja. Es así como el 69% de las 
entrevistadas percibe que sus padres son más estrictos en 

En las siguientes situaciones, ¿cómo tomas la decisión?
Base: total entrevistadas (400) 

0 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Gráfico 11

Tomas la decisión sin consultar 
a tus padres

Lo conversas con tus padres Depende sólo de tus padres

Cuando se trata de elegir tus 
amistades 71,3% 21,3%7,3% 0,3%

Cuando te compras ropa 41,3% 8,3%46,3% 4,3%

Cuando quieres pintar tu pieza 25% 27%32% 16%

Cuando te has hecho 
pearcing y tatuajes 16,3% 29,3%23,3% 31,3%

No lo conversas con 
tus padres

Cuando quieres salir durante 
la semana 7,3%15,3%11,3% 66,3%

Cuando quieres quedarte

 

fuera de tu casa 10,3% 51,3% 35,3% 3,3%

Cuando quieres ir a una 
fiesta el fin de semana 64,3%9,3% 22,3% 4,3%

Cuando tienes que ir a

 

consulta médica
58%7% 30% 5%
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en el nivel alto (64,5%), en comparación al medio (41,1%) y 
medio-bajo/bajo (46%).

Sobre los espacios de libertad de las niñas y adolescen-
tes descritos en los párrafos anteriores, en particular lo que 
dice relación con el incremento del control parental a me-
dida que aumenta la edad de las entrevistadas, hay que 
mencionar que estas restricciones van en la dirección con-
traria a lo señalado en la CDN en su artículo 5º, cuando 
plantea lo que se ha denominado el principio de autonomía 
progresiva. Esto es, reconociendo que los niños/as son su-
jetos plenos de derechos, este ejercicio se va desarrollan-
do progresivamente con la orientación de sus padres. “Esto 
significa que los deberes jurídicamente reconocidos de los 
padres -que a su vez son límites a la injerencia del Estado, 
es decir derechos de los padres frente al Estado- no son 
poderes ilimitados sino funciones jurídicamente delimita-
das hacia un fin: el ejercicio autónomo progresivo de los 
derechos del niño que, en casos calificados de incumpli-
miento, deben ser asumidos por el Estado (artículos 9 y 
20 de la CDN)”.47 En consecuencia, de acuerdo a la CDN 
los niños y niñas deben progresivamente ir ejerciendo sus 
derechos y no siendo restringidos en su ejercicio, debiendo 
las orientaciones de los padres estar destinadas a permitir 
que cada vez sean más autónomos en sus decisiones. 

47  Cillero, Miguel (s/f) Infancia, Autonomía y Derechos. Extraído el 
jueves 03 de Enero de 2013 desde: http://www.iin.oea.org/Cursos_a_
distancia/explotacion_sexual/Lectura4.Infancia.DD.pdf

este aspecto con ellas, en comparación con sus herma-
nos. En esta misma dimensión, los progenitores del grupo 
medio-alto son los que ejercerían mayor presión sobre las 
niñas y adolescentes en relación a los hijos varones (87,1%), 
proporción que disminuye a 62,5% en el grupo medio y a 
54% en el medio-bajo/bajo. El control que exhibirían los 
padres del grupo socioeconómico medio-alto podría es-
tar ligado a la relevancia otorgada por este sector social 
a la reproducción de clase, fenómeno del cual uno de sus 
mecanismos  generadores es precisamente la elección de 
pareja, como un modo de protección del capital simbólico 
y social de este grupo.

Por otra parte, la edad en que las entrevistadas perciben 
mayores diferencias en el control efectuado a hijos e hijas 
es la comprendida entre los 15 y 16 años, donde el 75% de 
las niñas afirma ser sujeto de control con mayor frecuencia 
que sus hermanos.

Los ámbitos ligados a las modalidades en la forma de ves-
tirse y a la elección de las amistades son los que mayor 
igualdad presentan entre hijos e hijas en relación al control 
parental (47,6% y 51,2% respectivamente). Sin embargo, se 
aprecia en este campo una importante asimetría entre los 
grupos socioeconómicos, siendo nuevamente mucho más 
acentuada la diferencia en el control ejercido hacia las hijas 

En las siguientes situaciones, ¿tus padres son más estrictos contigo
o con tus hermanos?
Base: tiene hermanos hombres (336)

0 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Conmigo

Gráfico 12
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La discriminación en contra de las mujeres se produce 
de manera individual y colectiva, deliberada e incons-
cientemente, su origen proviene de las costumbres y la 
tradición, pudiendo manifestarse en ataques directos a 
ellas o sus intereses, como también en ataques indirec-
tos gatillados por el funcionamiento del sistema social 
o por la aplicación de medidas que repercuten en ellas 
negativamente.

La cultura introduce la discriminación en función del sexo, 
a través de las construcciones de género. Así, tomando 
como punto de referencia la anatomía de mujeres y hom-
bres, cada sociedad establece un conjunto de prácticas, 
ideas y representaciones sociales que atribuyen caracterís-
ticas específicas a mujeres y hombres. Esta construcción 
simbólica condiciona la conducta objetiva y las predispo-
siciones de las personas, delineando ideas sobre qué es 
propio de cada sexo. Esto, junto a la imposición histórica de 
un sistema de dominación masculino, ha llevado a que las 
mujeres enfrenten, a consecuencia del género, situaciones 
que les impiden participar plenamente en las sociedades a 
las que pertenecen.48

Dos de las instituciones fundamentales en la reproducción 
de la discriminación hacia la mujer a lo largo de la histo-
ria han sido la familia y la escuela. Éstas, como espacios 
principales de socialización primaria y secundaria, se han 
encargado de moldear en las niñas el “ser” femenino. Por 
esto, en el presente trabajo se consideró la redacción de 
ítems que dieran cuenta de esta problemática y cuyos re-
sultados son analizados a lo largo de este artículo. Ahora 
bien, con el propósito de obtener una visión global de las 
tendencias discriminatorias expresadas por las encuesta-
das en su cotidianeidad, se procedió a elaborar un índice 
de percepción de discriminación en los dos contextos se-
ñalados: familia y escuela.

A partir de las respuestas obtenidas en ambos ítems se 
elaboraron dos índices, uno para cada dimensión, a partir 
de la distribución empírica de las dos variables, quedando 
estructurado por tres categorías: baja discriminación (0 a 
50), mediana discriminación (51 a 75) y alta discriminación 
(76 y 100). Para la construcción de cada índice, se dividió 
el total de puntaje posible de obtener por el puntaje obteni-

48  Lamas, M. (1995) La perspectiva de Género. En Revista de Edu-
cación y Cultura nº8. 14-20

do por cada entrevistada. Esto permitió obtener valores en 
un rango de 0 y 1, y la comparación entre ambos índices.

En el ámbito familiar, en general, se advierten niveles me-
dios y bajos de discriminación. Aunque las encuestadas 
dan cuenta de situaciones de discriminación frente a sus 
hermanos, esta no llega al nivel alto de la escala. Al obser-
var las tendencias por nivel socioeconómico se aprecian si-
tuaciones dispares entre los grupos, así, en el nivel medio-
alto prima un nivel bajo de percepción de discriminación, y 
en los segmentos  socioeconómicos medio y medio-bajo/
bajo esta percepción se incrementa a un nivel medio.

El índice de discriminación en el contexto escolar, al igual 
que el familiar, en general alcanza una puntuación interme-
dia, situación que es particularmente marcada en el nivel 
socioeconómico medio-alto, mientras que en el resto de los 
niveles el índice es consistentemente bajo. El nivel de dis-
criminación intermedio observado en el grupo medio-alto 
es explicado, en gran parte, por la separación por sexo en 
las actividades deportivas en el colegio y también la fre-
cuencia de conductas discriminatorias indirectas por parte 
de docentes en la sala de clases.

Además de los índices específicos mencionados, se pro-
cedió a calcular un índice global de discriminación que 
integra a ambos (familia y colegio) cuyo puntaje general 
se situó en el nivel intermedio de la escala, tendencia que 
es pareja en todos los grupos socioeconómicos y tramos 
etarios. Cabe mencionar que, al comparar las tres curvas 
de discriminación, global, familia y colegio, la primera se 
acopla a la segunda, situándose en una zona de discrimi-
nación intermedia, mientras que el índice correspondiente 
al colegio tiende a desplazarse al sector de puntajes más 
altos de la escala, como se describe en el gráfico que viene 
a continuación. Esto equivale a sostener que en las institu-
ciones educacionales es donde tienden a prevalecer situa-
ciones discriminatorias, lo que pone el desafío de diseñar 
políticas públicas orientadas a desmantelar estas asenta-
das prácticas culturales.
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Al analizar en una tabla de doble entrada los índices de 
discriminación de las dimensiones familia y colegio, según 
nivel socioeconómico y tramo etario, los resultados pueden 
representarse en un plano gráfico-espacial en donde se 
obtiene una visión clara de la situación de mayor o menor 
discriminación en que se encuentran las niñas y adolescen-
tes a partir de su edad y su origen social.

Partiendo del hecho que la gran mayoría se posiciona den-
tro de un nivel intermedio de discriminación, se evidencia 
una relación entre el nivel socioeconómico de las entre-
vistadas y la ocurrencia de prácticas discriminatorias. Es 
decir, el grupo medio-alto, en todos los tramos etarios, se 
caracteriza por dar cuenta de situaciones con contenidos 
discriminatorios que tienen ocurrencia en el colegio.

Para las niñas y adolescentes del grupo medio, en cambio, 
el contexto familiar es el escenario en el cual se despliegan 
estas situaciones, aunque con ciertas variaciones según 
edad, ya que en el tramo que va entre los 13 y 14 años 
las prácticas discriminatorias se expresan tanto en el hogar 
como en el ámbito escolar, siendo este grupo específico el 
que percibe mayor nivel de discriminación en ambos es-
cenarios. Estas situaciones, en las niñas del grupo medio-
bajo /bajo y de todas las edades, son observadas en el 
contexto familiar, asemejándose a lo que se registra en el 
segmento socioeconómico medio. Lo anterior se detalla en 
el siguiente mapa perceptual.

Comparación de Índices de discriminación
Base: total entrevistadas (400)
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Comparación de Índice de discriminación
Base: total entrevistadas (400)
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A) LA NATURALIZACIÓN DE LA DOMINACIÓN 
MASCULINA

En relación a la percepción de discriminación que tienen 
las niñas y adolescentes entrevistadas, los datos que el es-
tudio entrega plantean cuestiones que ameritan un análisis 
detallado.

Por una parte, el 61% considera que los derechos de las 
mujeres en el mundo son “algo respetados” o “muy res-
petados”, pero esta percepción cae abruptamente cuando 
se pregunta por la realidad nacional, pues el 39% opina 
lo mismo para el caso de Chile. El análisis por grupos so-
cioeconómicos muestra algunas diferencias interesantes. 
Las niñas del segmento alto son las que con mayor fre-
cuencia estiman que los derechos de la mujer son respeta-
dos a nivel mundial (72,7%), pero esta percepción disminu-
ye a medida que baja el estrato socioeconómico (60,6% en 
el grupo medio y 50% en el medio-bajo/bajo).49

La relación anterior se invierte cuando se trata de evaluar 
el respeto a los derechos de la mujer en Chile. La crítica se 
instala en las niñas del segmento medio-alto, pero tiende 
a diluirse en el resto de los niveles socioeconómicos. La 
percepción de respeto a estos derechos es del 18,2% en 
las niñas de sectores acomodados, 51% en el segmento 
socioeconómico medio y 47,1% del grupo medio-bajo/bajo.

La necesidad de difundir los derechos de las mujeres es 
evidente. En este sentido el Comité de la CEDAW50 en sus 
últimas recomendaciones al Estado de Chile ha señalado 
“17. El comité recomienda al Estado Parte que: … b) Trans-
formar el reconocimiento del problema de las múltiples for-
mas de discriminación en una estrategia integral para mo-
dificar o eliminar las actitudes estereotipadas, con el fin de 
aplicar la nueva ley contra la discriminación”.51

En este aspecto, es pertinente preguntarse: ¿Por qué, si 

49  Chi2 de Pearson de 114,7 con significación de 0,00.V de Cramer 
de 0,379

50  Sigla en inglés para la Convención para la Eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la mujer.

51  Observaciones Finales del Comité para la eliminación de la 
discriminación contra la mujer, traducción no oficial Corporación 
Humanas, 23 de octubre 2012

existe la opinión de que en Chile se respetan menos los 
derechos de las mujeres que en otras partes del mundo, 
este tipo de discriminación no adquiere mayor relevancia 
en el debate público?

Este resultado es coincidente con otras investigaciones52 
que persistentemente han mostrado la alta percepción de 
discriminación de las mujeres y el malestar que les causa 
en su vida cotidiana. Sin embargo, esta evidencia contrasta 
con el lugar secundario que tiene la agenda de igualdad de 
género tanto para el Estado como para los movimientos so-
ciales que parecen exhibir una cierta complacencia frente 
a un orden tradicional que reconoce ciudadanía a las muje-
res asociándolas únicamente a su rol de madres, pero que 
relativiza la importancia de garantizarles una efectiva parti-
cipación laboral y política, reconocerles derechos sexuales 
y reproductivos, así como sancionar y erradicar todas las 
formas de violencia contra las mujeres.

La ausencia en la agenda pública de la problemática 
de la discriminación contra las mujeres da cuenta del 
proceso mediante el cual la denominada “dominación 
masculina” y las estructuras de la división sexual del 
trabajo se deshistorizan, perdiendo su carácter de 
constructo social arbitrario para pasar a ser un fenóme-
no natural y autoevidente.53

En otro orden, si bien el 71% de las entrevistadas está de 
acuerdo con que el machismo es el gran problema para 
que las mujeres puedan mejorar sus condiciones, el alto ni-
vel de adhesión que generan afirmaciones tales como “las 
mujeres tienen las mismas posibilidades que los hombres” 
(73%) o “si una mujer quiere salir adelante sólo depende 
de ella” (70%) podría ser un indicador de que el concep-
to de machismo, más que hacer referencia al sistema de 

52  Corporación Humanas (2011) Percepciones de las mujeres sobre 
su Situación y Condiciones de Vida 2011. Santiago de Chile. Un 82% 
de las entrevistas opina que las mujeres son discriminadas en Chile 
y un 75% manifiesta que esta discriminación le causa malestar en su 
vida cotidiana.

53  Pierre Bourdieu (2000) La dominación masculina. Barcelona: 
Editorial Anagrama.
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dominación masculina, es una expresión coloquial que ha 
contribuido a alivianar y despolitizar las estructuras de do-
minación. Es decir, el machismo se identifica con prácticas 
que operan a nivel individual y cotidiano y que podrían ser 
superadas en base al propio esfuerzo. En este punto, el 
discurso del mérito individual como forma de construirse 
a sí misma y superar barreras ha permeado en la concien-
cia de las mujeres, lo que probablemente explica por qué 
el malestar no ha logrado transformarse en acción política 
colectiva.

El discurso del mérito individual se encuentra presente en 
mayor medida entre las niñas y adolescentes de los seg-
mentos de mayores recursos. En este grupo, la idea que 
prevalece es que las oportunidades están equitativamente 
repartidas entre mujeres y hombres, y que el esfuerzo in-
dividual es la clave para salir adelante (90%). El nivel de 
apoyo a estas concepciones es considerablemente más 
bajo en los estratos sociales inferiores, llegando al 63,6% 
en el segmento medio y el 58,1% en el segmento medio-
bajo/bajo. No obstante, la idea de que el machismo es un 
gran obstáculo para el desarrollo femenino está también 
mayormente presente entre las niñas del nivel alto, quienes 
presentan un alto grado de acuerdo con esta afirmación, 
acuerdo que desciende al 48,5% en el nivel medio y au-
menta al 64,7% en el nivel medio-bajo/bajo.

En la lógica de respuesta de las niñas y adolescentes en-
cuestadas al abordar problemáticas tales como la distri-
bución de las oportunidades disponibles para hombres y 
mujeres, el mérito individual y el machismo como obstá-
culo, se logra advertir la invisibilización de las estructuras 
que frenan el desarrollo de las mujeres, o, como sostiene 
Bourdieu, se hace evidente la naturalización del sistema de 
dominación masculino. Sólo cuando se les lleva a un espa-
cio semántico donde el término “machismo” se objetiviza, 
emerge en las niñas la noción de aquél como un factor blo-
queador.

Por otra parte, se establece una asociación significativa 
entre las experiencias de las niñas y adolescentes en sus 
relaciones de pareja y la apreciación de éstas en torno al 
respeto de los derechos de la mujer en el país.  Las niñas y 
adolescentes que consideran que en Chile se respetan en 
algún grado los derechos de la mujer, son en su mayoría 
las que no reportan episodios de violencia de parte de sus 
parejas y las que han establecido una comunicación fluida 

con aquellas. Así, por ejemplo, el 61,5%54 de las entrevista-
das que conversa frecuentemente sus discrepancias con la 
pareja opina que en el país estos derechos son respetados 
y el 92,3%55 de las que jamás han sido golpeadas por su 
pareja tiene la misma apreciación.

B) PARTICIPACIÓN: PRESENCIA VS. DISTANCIAMIENTO 
DE “LA POLÍTICA”

La participación de las niñas y jóvenes entrevistadas en 
las organizaciones estudiantiles de su curso y colegio no 
presenta cifras sobresalientes sino más bien discretas: el 
32% participa “siempre” o “casi siempre” en la directiva 
del curso, lo que en las niñas de 13 a 14 años aumenta a 
41,7%, en tanto el 18% participa del centro de alumnos del 
colegio. Estos resultados son congruentes con la tendencia 
país, detectada en otras investigaciones cuantitativas como 
la encuesta nacional del INJUV del año 2009, donde se 
establece que, a nivel nacional, existe una baja participa-
ción de los segmentos jóvenes en agrupaciones sociales 
y políticas, concentrándose ésta principalmente en organi-
zaciones deportivas (25,5%), en las cuales la participación 
masculina triplica a la femenina. En cuanto el ejercicio de 
liderazgo dentro de las organizaciones, los jóvenes lideran 
principalmente centros de alumnos, presentando hombres 
y mujeres similares cifras de participación.56

Sin embargo, en la presente investigación las principales 
diferencias se presentan a nivel socioeconómico, esto por-
que el examen de los datos indica que la participación en el 
segmento medio-alto es significativamente mayor, tanto en 
la directiva de curso como en el centro de alumnos (39,4%), 
con respecto al nivel medio, donde ésta llega al 30,3% en 
lo que se refiere a la participación en la directiva de curso 
y baja al 6,1% en lo que respecta al centro de alumnos. La 
menor participación en este tipo de instancias se observa 

54  Chi2 de Pearson con nivel de significación de 0,00 V de Cramer 
de 0,293

55  Chi2 de Pearson con nivel de significación de 0,00 V de Crame 
de 0,289

56  INJUV (2011) Equidad de Género en la Juventud: Datos de la 
Sexta Encuesta Nacional de Juventud 2009. Santiago de Chile.
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En el nivel medio, en cambio, éste baja ostensiblemente 
(42,4%), llegando a ser superado por el porcentaje de niñas 
que se declaraban dispuestas a inscribirse en los registros 
electorales. Este aparente bajo interés por ejercer el dere-
cho a votar queda en evidencia también en la Sexta En-
cuesta de Juventud, donde el 78,7% de los jóvenes no se 
encontraba inscrito en los registros electorales y el 58,2% 
no tenía intención de inscribirse. En este contexto, la prin-
cipal razón esgrimida por el grupo juvenil para su desafec-
ción política es la falta de interés (34,7%).58

58 INJUV (2010) Sexta Encuesta Nacional de la Juventud. Santiago 
de Chile

Con qué frecuencia participas en...Tabla 2

13 -14 
años

Directiva de curso 41,7% 26,9%

75% 69,2%
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45,8% 53,8%

30%
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24%
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Elección de la directiva de curso
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TOTAL

32%

74%
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Base: total entrevistadas (400 - Escala de 1 a 5, donde 1 es nunca y 5 siempre) 

en el segmento medio-bajo/bajo, donde el porcentaje de 
participación que se registra es de 26,5% para la directiva 
de curso y 8,8% para el centro de alumnos. 

Respecto a la participación en procesos eleccionarios del 
país, las entrevistadas muestran grados similares de des-
afección que el promedio de la población joven, dado que 
el 62% no pretende inscribirse para votar57 y un 64% decla-
ra que no irá a votar cuando le toque por primera vez. En 
este acápite es pertinente comentar que, aunque la pre-
sente encuesta se aplicó casi un año antes de las elec-
ciones municipales realizadas en octubre de 2012, la tasa 
de abstención expresada por las niñas y adolescentes es 
muy similar a la cifra global que se registró en esta última 
contienda electoral, la que bordeó el 60%.

El grado de desinterés por la política aumenta con la edad, 
llegando a su máxima expresión entre los 17 y 18 años. 
Entre los 13 y 14 años el 54,2% no pretendía inscribirse en 
los registros electorales (la encuesta fue aplicada antes de 
que se promulgara la ley de inscripción automática y voto 
voluntario), tendencia que sube a 58% entre las de 15 y 16 
años, y aumenta a 76,9% entre las niñas de 17 y 18 años.

A su vez, tanto las niñas del segmento medio-alto como 
las del segmento medio-bajo/bajo presentan los grados de 
desafección más altos (72,7% y 70,6% respectivamente). 

57  Actualmente, la inscripción es automática y el voto voluntario.
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¿Piensas inscribirte en algún momento para votar?
Base: total entrevistadas (400)  
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Gráfico 13

Sí No

TOTAL 38% 62%

13-14 años 45,8% 54,2%

15-16 años 42% 58%

17-18 años 23,1% 76,9%

C1 27,3% 72,7%

C2 57,6% 42,4%

C3 / D 29,4% 70,6%

Por otra parte, en el presente estudio se observa una rela-
ción entre el grado de interés de las entrevistadas por ejer-
cer el derecho a sufragio y su percepción acerca del respe-
to por los derechos de la mujer en Chile. Entre las niñas que 
piensan que estos derechos no se respetan (57,1%) prima 
un bajo grado de interés por la inscripción en los registros 
electorales59 y lo mismo sucede con la disposición a votar 
en una próxima elección, donde el 66,7% de las niñas que 
declara que los derechos de la mujer no se respetan no 
planea votar. Lo que pareciera operar en las encuestadas 
es un mecanismo en el cual la crítica definición sobre el 
estado de los derechos de las mujeres en el país retroa-
limenta una actitud que aleja a las niñas de los asuntos y 
procesos relacionados a la política.

59  Chi2 de Pearson con nivel de significación de 0,00
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Nivel de acuerdo con frases
Base: total entrevistadas (400 - Escala de 1 a 5, donde 1 es muy en desacuerdo y 5 muy de acuerdo)
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Gráfico 14
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ministras o mujeres líderes, sirve de 
ejemplo para el resto de las mujeres.

16%5% 79%

Las mujeres tienen las mismas

 

posibilidades que los hombres. 12%15% 73%

Si una  mujer quiere salir adelante,

 

sólo depende de ella. 11,5%17,8% 70,8%

El  machismo  es el  gran problema 
para que las mujeres puedan 
destacar.

17%12% 71%

Las posibilidades  de una  mujer de 
tener éxito en  el trabajo van a 
depender d e las oportunidades que 
le den a los hombres.

22%73% 5%

En otro ámbito, la consulta que hace alusión al rol ejempli-
ficador que eventualmente ejercen ciertas mujeres al llegar 
a puestos de poder o liderazgo ofrece indicios sobre ten-
siones que tendrían lugar entre la conciencia de género y 
la noción de clase social.

El análisis de las tendencias revela que el 79% de las niñas 
y adolescentes se alinean con la idea de que el ejercicio de 
roles de liderazgo y el protagonismo público de mujeres en 
espacios históricamente masculinizados y de difícil acceso 
para éstas tendría un positivo efecto de demostración para 
el resto. En términos generales, lo anterior indica que existe 
consenso alrededor de una idea central: cuando las muje-
res avanzan en espacios de dominación masculina, esto 
implica una mejora para el colectivo de mujeres en general.  
Sin embargo, esta idea se debilita en las niñas del seg-
mento socioeconómico medio-bajo/bajo, quienes sólo en el 
50% de los casos le atribuyen a este tipo de protagonismos 
femeninos efectos beneficiosos para el colectivo de las mu-
jeres, lo que podría estar indicando que en las encuestadas 
de estos segmentos las definiciones prevalecientes en re-
lación a la situación de subordinación de la mujer podrían 
estar siendo explicadas desde la noción de clase social y 
no desde su condición de mujeres. Es decir, el eventual 

efecto positivo de estos liderazgos femeninos se desvane-
ce para los sectores más carenciados económicamente al 
no producirse una identificación social con aquellos.

La tensión entre discriminación de clase y discrimina-
ción basada en el sexo es recurrente en las mujeres 
pertenecientes a grupos discriminados por atributos 
socioeconómicos, étnicos e incluso etarios, aun cuan-
do comparten una situación subordinada al interior de 
estos colectivos por el hecho de ser mujeres.
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C) LIDERAZGOS FEMENINOS: PREFERENCIAS Y 
SIGNIFICADOS

La admiración hacia ciertas figuras femeninas siempre im-
plica la posibilidad de influencia de éstas sobre las niñas 
y adolescentes, así como la empatía con modelos feme-
ninos determinados. De alguna manera, la admiración a 
mujeres que ocupan un espacio destacado en el ámbito 
público contiene una atribución de validación del rol que 
representan.

Teniendo esto en cuenta, es importante destacar los cam-
bios de posición que han detentado las mujeres en el último 
tiempo, los cuales han implicado un proceso de redefinición 
(aún no terminado) de la identidad femenina y masculina en 
la sociedad. Mientras que en el modelo tradicional hombres 
y mujeres disponían de patrones claros de identificación, 
que no dejaban dudas respecto de quienes eran y hacia 
dónde iban, los nuevos tiempos han venido aparejados de 
una individualización y subjetivación que exige a las perso-
nas a construir una identidad propia en un mundo complejo 
que ofrece múltiples opciones.60

Las niñas y adolescentes reconocen a mujeres que se 
separan del rol femenino tradicional y se desenvuelven 
y ejercen liderazgo en un campo habitualmente mas-
culino, manejando altas cuotas de poder y connotación 
pública.

El hecho de que en esta encuesta Camila Vallejo y Michelle 
Bachelet sean las dos mujeres más mencionadas (43% y 
32% respectivamente) no deja de ser relevante, ya que son 
figuras ligadas al mundo de la política, campo que se ha 
desvalorizado simbólicamente de manera sostenida en la 
sociedad chilena y en el cual prevalece la hegemonía mas-
culina. No obstante, ambas mujeres públicas tienen atribu-
tos vinculantes que las desacoplan de las concepciones 
desvalorizadas que persisten en la opinión pública con res-
pecto a la política. La dinámica del movimiento estudiantil 
del año 2011 posicionó a Camila Vallejo como una líder de 
alcance nacional, de férreas convicciones y con un discur-
so marcado fuertemente por una demanda de equidad en 

60  Giddens (1991) en Valdés, T. Gysling y Benavente (1999) El Poder 
en la Pareja, la Sexualidad y la Reproducción. Mujeres de Santiago”. 
Santiago de Chile: FLACSO-Chile. P. 11.
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temas sensibles como la educación, salud y previsión so-
cial. Por otra parte, la ex presidenta Michelle Bachelet sigue 
obteniendo a nivel nacional la adhesión más alta entre las y 
los políticos del país, lo que se ve fortalecido por el rol cen-
tral en temas de mujeres que detenta en el ejercicio actual 
de su cargo como referente de ONU Mujer.

Su condición de primera mujer Presidenta de la República 
y su estilo cercano de gobernar, la connotan como posee-
dora de un inédito estilo de liderazgo, que resulta transver-
sal por edades y grupos socioeconómicos. Asimismo, la 
instalación de una política de paridad a nivel ministerial en 
su gobierno provocó un cambio en la configuración del po-
der político en el país, ya que la visibilidad del Poder Ejecu-
tivo tuvo como consecuencia que los gabinetes paritarios 
potenciaran fuertemente el efecto simbólico de la presencia 
de mujeres en cargos políticos.61

La figura de Violeta Parra es también admirada por parte 
importante de las entrevistadas (27%). Constituye una de 
las personalidades femeninas más relevantes de la historia 
nacional reciente y un hito dentro de las figuras creativas 
del país. El estreno del film basado en su vida, el cual coin-
cidió con el trabajo de terreno de este estudio, sin duda 
provocó un efecto en niñas y adolescentes y ha hecho re-
surgir su imagen como un símbolo femenino potente.

Los atributos conectores entre estas tres personalidades 
femeninas más admiradas por las niñas y adolescentes son 
la proyección de una imagen de creatividad, fuerza,  auto-
nomía y liderazgo, lo que parece resonar asertivamente en 
el ideario de las nuevas generaciones y proporciona claves 
significativas acerca de las configuraciones subyacentes 
en aquellas, con respecto a la idea de lo femenino.

Aquí es preciso hacer mención a lo que por muchos años 
se ha venido reflexionando desde los estudios feministas 
en torno a la rivalidad entre mujeres, la cual estaría muy 
ligada a la negación de asumir el formar parte de un co-
lectivo discriminado y al mismo mecanismo de dominación 
que las mantiene alejadas para facilitar su subordinación. 
Según Lagarde, la diferenciación derivada del género no 
sólo tendría lugar entre hombres y mujeres, sino también 

61  PNUD (2010) Desarrollo Humano en Chile 2010: Género, los 
desafíos de la igualdad. Santiago de Chile. P. 269

entre las mismas mujeres, debido a la enajenación perpe-
tuada por el sistema social. Así, la separación entre unas 
y otras se convierte en distanciamiento y desconocimien-
to de aquello que se comparte como condición genérica, 
quedando sólo aquello que las separa, como la clase, raza, 
edad, etc. La diferencia entonces para las mujeres es do-
ble: “Se trata de una diferencia en relación con los hombres 
como paradigma patriarcal y estereotipo de lo humano y, 
a la vez, de la diferencia de cada una en su individualismo 
antagónico en relación con las otras”.62

Esta soledad específicamente femenina sólo puede subver-
tirse a través del encuentro de una mujer con otra, recono-
ciéndose las semejanzas que las unen y las diferencias con 
los hombres. Es así como, desde el feminismo también, se 
ha propuesto la sororidad, la cual plantea la construcción 
de relaciones de alianza entre mujeres e involucra el apoyo 
y el reconocimiento de las otras como estrategia para su-
perar una situación común de subordinación. La sororidad 
se define entonces como un pacto político de género entre 
mujeres que se reconocen como interlocutoras, en base 
a un principio de equivalencia humana que no reconoce 
jerarquías.63

Según un estudio realizado por Corporación Humanas, 
en política es posible detectar la solidaridad de género a 
través de la evolución del patrón de voto de las mujeres, 
donde se constata la tendencia de las mujeres a preferir 
votar por mujeres candidatas. El apoyo de las mujeres a las 
candidatas de su propio género rompe el mito de que las 
mujeres no votan por sus pares.64 El resultado que arroja 
el presente estudio sobre el reconocimiento de los lideraz-
gos de Camila Vallejo y Michelle Bachelet viene a confir-
mar lo señalado, en términos del avance de un proceso de 
nuevas y buenas relaciones entre mujeres. Especialmente 
esperanzador resulta el reconocimiento transversal a Cami-

62  Lagarde, M. (s/f) Enemistad y sororidad: Hacia una nueva cultura 
feminista. Extraído el 20 de Noviembre de 2012 desde: http://www.e-
mujeres.net/sites/default/files/Enemistad%20y%20sororidad.pdf

63  Lagarde, M. (2009) La política feminista de la sororidad. Extraído 
el 21 de Noviembre de 2012 desde:

64  Corporación Humana (s/f) De la demanda de clase a la demanda 
de género. Evolución del voto femenino y las candidaturas de mu-
jeres en los procesos electorales: 1992-1996-2000 y 2004 en Chile. 
Santiago de Chile: Corporación Humanas.



60

¿Cuales mujeres chilenas que destacan en la vida pública admiras?
Base: total entrevistadas (400 - respuesta múltiple - principales menciones)

Gráfico 15
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la Vallejo, una joven como las entrevistadas, lo que otorga 
pistas clarificadoras acerca de esta tendencia a superar 
las rivalidades. Significativo también es el hecho que las 
tres lideresas con mayor reconocimiento por parte de las 
jóvenes (Vallejo, Bachelet) sean mujeres que se destacan 
por su liderazgo y capacidades en ambientes todavía fun-
damentalmente masculinos.
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En las siguientes líneas se formulan enunciados que apun-
tan a aquellas áreas en que se hace necesaria la presencia 
y gestión estatal, evidencia que surge a partir de los resul-
tados más significativos arrojados por la investigación. 

Los desacoples entre sociedad y Estado habitualmente se 
entienden como producto de la naturaleza esencialmente 
dinámica de la primera y la lenta adaptación burocrática 
a los cambios del segundo. Sin embargo, la sistemática 
ausencia del Estado en materias específicas o la exhibi-
ción reiterada de falencias en ciertos ámbitos dan pie para 
despertar sospechas sobre el fondo en el cual hunde sus 
raíces esta inercia. Esto es doblemente importante debido 
a que hoy, dada la coyuntura global y los efectos visibles 
de la crisis de resultados colectivos del modelo neoliberal 
en la ciudadanía en ciertas áreas claves para el sistema, 
el rol y legitimidad del Estado como ente regulatorio y co-
rrector adquiere un significado particularmente central para 
millones de personas. En este marco están puestas las re-
comendaciones que se desarrollan a continuación, llaman-
do al Estado no sólo a garantizar derechos específicos y 
esenciales, sino también a ejercer una función que le es 
consustancial.

1. EN EL ÁMBITO DE LA EDUCACIÓN
En lo que dice relación con la esfera educativa formal, en 
la actualidad sigue presente el denominado currículum 
oculto, que incentiva el posicionamiento desigual de hom-
bres y mujeres en torno a sus expectativas educacionales 
y laborales, afectando su desarrollo personal y profesional. 
Esto amerita que el Estado tome medidas eficaces para 
terminar con la reproducción de roles de género al interior 
del sistema educativo. A pesar de que actualmente rigen 
disposiciones que apuntan a la eliminación de estas des-
igualdades, éstas han tenido repercusión básicamente en 
la redacción de textos escolares, pero no han permeado la 
relación al interior del aula entre niñas, niños y docentes. 
La formación para este último grupo es clave, en la pers-
pectiva de desinstalar prácticas asentadas que propician 
la discriminación de género y que impactan en desiguales 
resultados futuros en niños y niñas.

2. ANÁLISIS DE LA PROBLEMÁTICA DESDE UNA 
PERSPECTIVA MULTIDIMENSIONAL
Es de real importancia para la generación de políticas 
públicas que el fenómeno de la discriminación contra las 
mujeres se analice desde una perspectiva multidimensio-
nal,  considerando que la discriminación es un constructo 
complejo donde la intersección de las variables sexo, orien-
tación sexual, identidad de género, edad, estrato socioeco-
nómico, origen étnico, entre otras, interactúan reforzándose 
unas a otras, razón por la cual las intervenciones deben 
abordar simultáneamente estas categorías de exclusión. El 
Comité CEDAW ha manifestado su preocupación por las 
múltiples formas de discriminación que enfrentan las mu-
jeres, enfatizando que “aunque el Comité encomia al Es-
tado parte por sus esfuerzos para fortalecer los recursos 
financieros del Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM), 
el Comité está preocupado por la falta de coordinación 
del SERNAM con el Parlamento y la sociedad civil, y que 
las mujeres pertenecientes a grupos desaventajados no 
están suficientemente incluidas en los programas, planes 
de acción y políticas de SERNAM”.65 Esta observación de 
octubre de 2012, da cuenta de consecuencias concretas 
en la política pública dirigida a las mujeres, como la frag-
mentación y la generación de condiciones reproductoras 
de desigualdad.

65  CEDAW (2012) Observaciones finales del Comité para la Elimina-
ción de la Discriminación contra la Mujer. Chile. Traducción no oficial 
de Corporación Humanas
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3. APERTURA DE ESPACIOS DE CAPACITACIÓN EN EL 
ÁMBITO LABORAL
El mercado laboral presenta serias dificultades que tienden 
a la segregación, lo que debe contrarrestarse con políticas 
que incentiven la inserción de mujeres en áreas de trabajo 
típicamente masculinas, como también la de hombres en 
esferas laborales feminizadas. Esto sólo será posible a tra-
vés de un cambio en las expectativas del Estado respecto 
a la inserción laboral de las mujeres, desde donde se im-
pulsan capacitaciones enfocadas principalmente en áreas 
tradicionalmente femeninas. Se requiere de una apertura 
de espacios de capacitación que permitan la integración 
de las mujeres en todas las áreas de trabajo disponibles, 
como también de acciones afirmativas que promuevan una 
mayor participación femenina en los espacios de genera-
ción de conocimiento típicamente masculinos.

4. INSERCIÓN LABORAL VS. TAREAS DEL HOGAR
La importante inserción laboral femenina que ha tenido lu-
gar en los últimos años en el país, no se ha traducido en 
una mayor participación masculina en las tareas domésti-
cas y de cuidado al interior del hogar. En la práctica, la falta 
de equidad en la repartición de estas tareas, lleva a que 
muchas mujeres vean  truncado su desarrollo profesional 
por las responsabilidades domésticas que deben afrontar. 
Es necesario, por lo tanto, el diseño de políticas públicas 
enfocadas a promover la designación paritaria de tareas 
del hogar entre hombres y mujeres para modificar actitudes  
tradicionales, basadas en la división sexual del trabajo. Al 
respecto, se considera primordial que el Estado se haga 
partícipe también  en el cuidado de la de los hijos/as de 
mujeres y hombres insertos en el mercado laboral, garan-
tizando la existencia de instalaciones de cuidado infantil 
susceptibles de ser co-financiadas por los empleadores 
de ambos progenitores. Este tipo de medidas irá en direc-
ción a incentivar la plena inserción de mujeres y hombres al 
mundo laboral, especialmente en los sectores de menores 
recursos.

5. EMBARAZO ADOLESCENTE
Sobre la problemática del embarazo adolescente, se debe 
consignar que la alta tasa observada hoy a nivel nacional 
es reflejo de la interminable disputa valórica que ha impe-
dido la generación de políticas públicas consistentes y efi-
caces para abordarla. Es preciso que el Estado tome las 
responsabilidades que le corresponden y lleve adelante 
un programa de educación sexual amplio, permanente y 

obligatorio para todos los establecimientos educacionales 
del país. A su vez, cobra vital importancia la generación de 
vías de acceso real y expedito a métodos anticonceptivos, 
desde una visión de responsabilidad  compartida que invo-
lucre tanto a la mujer como a su pareja masculina. 

6. ABUSO Y EMBARAZO
Por otra parte, desde la política pública se debe tener en 
consideración los posibles casos de abuso que se escon-
den detrás de la problemática del embarazo adolescente, 
especialmente en niñas menores de 14 años, lo que implica 
la generación de protocolos para abordarlos en caso de 
que se confirme esta situación. 

7. ESTEREOTIPOS EN MEDIOS DE COMUNICACIÓN
Uno de los principales agentes en la perpetuación de los 
estereotipos de género son los medios de comunicación, 
los que a través de sus contenidos promueven la objetiviza-
ción de la mujer y su identificación con los roles femeninos 
tradicionales. En este contexto, es rol del Estado regular, 
a través de las entidades correspondientes, la producción 
de contenidos estereotipados que menoscaben la imagen 
de las mujeres y, por otra parte, fomentar la corresponsa-
bilidad doméstica y familiar. Del mismo modo, los medios 
de comunicación son espacios privilegiados para la pro-
moción de la participación política de las mujeres, a través 
de la difusión de una imagen femenina ligada a posiciones 
de liderazgo. 

8. PARTICIPACIÓN EN EL QUEHACER POLÍTICO
En este mismo ámbito, cobra relevancia el diseño de pro-
gramas de promoción de liderazgo y formación cívica que 
fomenten la participación tanto de mujeres como hombres 
jóvenes en el quehacer político de la sociedad chilena. 
Preocupa, en este sentido, que el currículo educativo no 
otorgue suficiente importancia a este tema.

9. VISIÓN SOBRE LA VIOLENCIA
Finalmente, para neutralizar y erradicar la violencia de gé-
nero, es de suma importancia modificar la visión ambigua 
que se tiene en el país frente a la violencia en general y 
formar tempranamente a niñas y niños dentro de un para-
digma de respeto y no violencia, lo que se puede traducir 
en la implementación de un programa educacional que se 
asiente en la doctrina de los derechos humanos.







FICHA TÉCNICA



70



71

Aspiraciones y expectativas de niñas y adolescentes

Tipo de estudio:

Población objetivo:

Técnica:

Instrumento:

Muestreo: 

Tamaño de la  muestra: 

Nivel de error en las estimaciones:

Nivel de confianza: 

Terreno: 

Política de transparencia: 

Cuantitativo descriptivo

Población menor de 18 años, de sexo femenino, residen-
tes en comunas urbanas del Gran Santiago, escolariza-
dos, entre los 12 y 17 años de edad, perteneciente a los 
grupos socioeconómicos C1, C2 y C3/D.

Entrevista individual presencial.

Cuestionario semi estructurado.

Estratificado por conglomerados, en hogares, probabilís-
tico trietápico (manzana, hogar y sujeto). Asignación no 
proporcional se aplicó para la variables sexo y edad. 

400 casos, determinado bajo la fórmula de cálculo de ta-
maño muestral para poblaciones finitas (menor a 100.000 
casos), y aplicando el criterio de asignación óptima.

5%

95%, bajo supuesto de varianza máxima. 

10 al 28 de octubre de 2011

Presentación gráfico-estadística y tablas estadísticas, 
disponibles en www.opcion.cl

Para solicitud de base de datos del estudio escribir a:
afaivovich@opcion.cl
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